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CON LA MEJOR OE SUS SONRISAS 

L A Gran Cruz de Beneficencia es algo así como la Laureada civil. Se premia con ella el heroísmo 
incruento y sencillo. L a obra de caridad bien hecha. Con espíritu cristiano y en silencio. Y así 

es. precisamente, como labora en beneficio de los necesitados María del Rosario Cayetana de Alba, 
duquesa de este título. 

L a otra tarde, en una galería cubierta del patio principal de las Escuelas Salesianas de la calle 
Francos Rodríguez, le fueron impuestas a la i lustré dama las insignias de esa Gran Cruz. Se ha­
llaban presentes en el acto el ministro de la Gobernación, teniente general Alonso Vega; el alcalde 
de Madrid, conde de Mayalde; el presidente de la Diputación, marqués de la Valdavia; el presidente 
del Consejo de Estado, conde de Vallellano; el infante don Alfonso de Borbón; el rector del Cóle-
gio...f y, por supuesto, el duque de Alba y su hijo mayor. Y estaban también los profesores y alum­
nos del Colegio. 

Tras breve intervención de dos de los niños acogidos a las Escudas, habló el marqués de la 
Valdavia, en nombre de la Comisión que solicitó para la duquesa la Gran Cruz. Luego, el ministro 
de la Gobernación, en nombre del Gobierno, esbo zó la abnegada y cristiana labor que Cayetana de 
Alba realiza, sin que apenas llegue al gran públi co otra cosa que un levísimo eco. Explicó cómo 
ella quiso que las insignias le fueran impuestas, no en los salones de su palacio, sino en las E s ­
cuelas Salesianas... «Lo mismo, dijo el ministro, que a un general le es grato recibir una condeco­
ración en el sitio exacto donde se produjo el hecho de armas que la justificó, y, si es posible, teniendo 

-delante a las tropas que fueron testigos de su heroísmo, asi la duquesa de Alba ha querido recibir aquí, 
delante de los niños, las insignias de la Gran Cruz de Beneficencia.» 

Después de recibir tan preciada condecoración, Cayetana de Alba leyó unas cuartillas, agrade-

cíendo el honor que le conferia éi Jefe del Estado. También expresó su gratitud por la presencia del 
ministro de la Gobernación, 

Seguidamente, la duquesa descendió del'estrado y pasó entre los bancos ocupados por los alum­
nos, que no cesaban de aplaudir, al igual que el público presente. 

Son más de doscientas las entidades escolares, sanatoríales, caritativas en fin, que reciben, pun­
tual y periódicamente —todos los meses—, aportaciones en metálico de importancia. L a gente igno­
ra que todas las mañanas. Cayetana de Alba despacha personalmente, con una de sus secretarias, 
lá correspondencia que en relación con esta faceta poco «mec ida de su personalidad llega a l pa­
lacio de Lir ia . 

Por eso —y porque Cayetana de Alba es mu jer a la española, que ama entrañablemente todo 
k> nuestro, desde el auténtico folklore a la Fiesta de los Toros—, queremos dejar aquí con estas l i ­
neas, constancia dé nuestra devoción hada ella. Por eso y porque las peñas taurinans —que conocen 
bien la generosidad con que siempre colaboró Cayetana de Alba en los festivales organizados por 
estas entidades, siempre en vanguardia de la candad— figuraron representadas en la Comisión que 
sol ic i tó tan preciada condecoración para la gentil aristócrata. E n una ocasión se di jo que l a duque­
sa estaba dispuesta a rejonear con fines benéficos. No se confirmó la noticia, pero estamos seguros 
de que si alguna vez se lo piden para cualquier empresa caritativa, ella no vacilará en arrostrar ese 
riesgo —por otra parte, es una consumada caballista— con la mejor de sus sonrisas. 

(Foto Cifra) 
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Curro Olrén, «SI Yiti», 6regerie Sáaebes j bus cuadrillas eorrespondea a los aplausos del fábilea 
m o meatos antes da eonaeasar el festeja (Foto Cifra) 
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CORRIDA 
DEL 
MONTEPIO 
DE 
TOREROS 

Las nubes dejaron ordeñar una buena jor­
nada de agua. Y Gregorio Sánchez supo capear 
el temporal Para el cronista, dicho sea sin ani­
mó de ofender, su primer toro se acomodaba 
bien para una tienta de aficionados. Un torete 
sin peso, el peso dado, ¡miau! Y es asi, porque 
sí, porque para eso tienen y es suya la pizarra. 
Otra vez más volvió a asomar la oreja la sabida 
cosa: el torete se cae. El tercero, también, cho-
tín y chiquitín. Esto parecía nada más salir, 
encampanado, luego, al arrugarse un poco, el 
pobrecito, muge que te muge, daba la sensa­
ción de llamar a su mamá. Los aficionados afi­
cionados, lloran de pena y dicen que estas ju­
garretas les queman las «assaduras» y les echa 
a perder el hígado. Gregorio, lidia con decoro 
al 'que abre plaza. Lo lidia y torea. Prinqipal-
mente lo lidia. A su segundo, menos. Intenta 
con la zurda, pero se cuela. Prodiga los pases 
con la derecha, al acabar uno muy bueno el 
bicho se cae. £3 matador, al pinchar, % va. Aca­
ba de media estocada. 

Curro Girón anima la tarde. Con capa, ban­
derillas y muleta. Al segundo le puso un par,, 
sin trampa ni cartón, de maravilla. Y al quin­
to lo torea al natural con temple y mando en 
plaza. Una oreja, la única oreja, y con ella na­
die le tose. E l mujerío que llena la plaza deja 
los paraguas y aplaude con. ganas al Venezola­
no. Antes de matar a este toro, Curro besa la 
espada. Y hace la suerte suprema con agallas, 
con muchas agallas, por no decíroslo mejor y 
con más propiedad. 

«El Viti» ha toreado esta tarde como todos, 
gratis. De haber habido dinero por medio no. 
lo hubiera hecho. Mermado de facultades por 
un percance en sus tierras de Salamanca, y pen­
diente de radiografías, hizo lo que pudo. En su 
primero, faena de aliño, en la que se dobla re­
petidamente. Tres viajes con la espada. Al sex­
to, que voltea a un picador sin puya —luego se 
vengaría hasta arrodillar al animalito—, lo to­
rea a ratos. El agua y el bicho no invitan al lu­
cimiento. Y lo sacude una estocada de las que-
acostumbra. Después, todos a casita que llueve. 

Ta vea ostedest te pone una mano éqvd, la otra allí, y el rarilarguero tiene respaldo para «o eatrse. 
i Qué dleo do esto ol Beflamento! «SI Viti», mientras tanto, se dispone a hacer el quiit (Foto Cifra) A. P. 
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S I alffttaciUllo lleva la oreja concedida a Curro Girón. 
Che mucha agua y surgen en í a Plaza esos hongos ne­
gros, venenosos, que en l a ciudad llamamos paraguas... 

* E l Viti" sujetó muy bien a l tercero; estos Primeros 
pases de castigo fueron muy buenos, pero a la gente 
m les gustó; como él torero no junte los pies y haga 
mucHm m&neriass, no gusta nada de lo que torero 

sea. ¡Qué Je vamos a hacer*.J • 

M qumto toro, Curro Girón, le fázo —como casi siem­
pre que torea-- una faena alegre, con arte valiente y 
—como casi tnempre también- ' cortó la oreja de su 
enemigo. Nosotros no sabemos «i Curro Girón es m á s 
o menos torero que loe demás, pero pone siempre toda 
¡a carne en. & asador y Par eUo casi siempre es el ven-, 
eefyr. No nos duelen prendas, y como asi es, asi lo 

decimos 

E s e toro primero de l a tarde fue muerto de una gran 
estocada que le propinó Gregorio Sánchez; estocada de 

torero castellano, rotunda y recia 

las notas de mi carne 
L L U V I A v 

Llueve en la corrida del Montepío. Cae el agua menú di ta y mansa para engañar 
a los confiados. Lluvia de «quiero y no puedo» que pone gris la Plaza. 

Pero el gris se ilumina con la llamarada multicolor de los paraguas. Los hay blancos, 
acules, rojos, verdes, amarillos. E¡ tendido tiene color distinto. Es un cuadro nuboso, hú­
medo, norteño, con ráfagas de luz. ' f • • 

B A S C U L A 
Me gustan los espíritus generosos. Y poca generosidad mayor que la de la báscula de 

tas Ventas. E l peso de los toros lidiados, en apariencia, está obsequiado con generosa 
propina, 

E n esta corrida de hermandad, de esplendidez, de entrega desinteresada, ¿por qué no 
ha de ponerse lá báscula a toob? ¿Por qué no ha de perfilar á cada toro de don Antonio 
—mi tocayo— con sus kílitos de redondeo? 

Aunque..., a )o peor, io que me sucede es que los años pasan y empieza a fallarme la 
vista. ¡T como uno pesa los toros a ojo de buen cubero...! 

Tal vez.... ¡a lo mejor era para engañar al carnicero y sacar más dinero de la carne 
para el simpático y altruista fin perseguido! 

R E C O R T E 
Detalle torero de Gregorio. Para poner el primer toro en suerte, lo lleva con unos 

recortes a capote plegado que hubieran hecho estremecerse de envidia a «Reverte». Evo­
lución normal en un buen torero. Conforme el arte se depura, se prescinde de cintas y 
adoraos y se busca la línea pura. Sé cae —inevitablemente— en lo clásico. 

Gregorio Sánchez está en ese momento supremo en que el hombre empieza a ser su 
propia estatua. 

M A R E A 
Cuando Curro Girón pide los palos para banderillear a su primero, se quita las za­

patillas. Lluvia mansa, intermitente, que va formando barrillo. Y los pies se sienten más 
seguros cuando advierten en la planta la caricia granujienta de la arena húmeda como 
la de una playa, 

Curro gana muy bien la aura al toro en un par de dentro afuera. Y —como en la 
playa— sube la marea de los aplausos. ^ 

Curro se calza. Los pies pierden su alegre libertad. Y no se mueven a compás en el 
trance de la faena. Dejan de ser los pies ligeros de un pi Huelo de playa toreando la es­
puma de las olas. 

C A S T I Z O S 
- Las cuatro verónicas y la media que da «El Viti» en un quite parecen el descorche 

de una botella de champán. Hierve el tendido. 
—¡Vaya verónicas, macho! ¡Eso son palmas! 
—Es que el público de Madrid está «envitao». 
—De «envitao» nada, amigo. Que cada cual se ha pagado la entrada. Es mucho 

Montepío el Montepío. 
—Digo «envitao», del verbo vitigudino... ¡A ver si te fijas» 
—«Fijaos. Y de acuerdo. Como siga así la cosa va á ser la «envítación» nacional,., ¡si 

no llueve! 
— Y aunque llueva. «El Viti» es de oro. • 
—De oro., y azul pálido. ¡A ver si va a ser farol eso de venir a la Plaza con un 

traje «colorao», vestido de muleta, como el día de los alipios! Vestirse de «coloraos para 
suspender., ¡así cualquiera! 

F E R I A * . 
Sale el tercer toro. Decir toro es mucho decir... Se lo apuntamos a don Antonio —mi 

tocayo—en el capitulo de novilladas. Además de pequeño resulta manso. Alguien co­
menta a mi lado: «A la madre de éste la he visto yo desfilar hace poco en la Feria del 
Campo con unos depósitos de leche como la Telefónica». 

Por fortuna, la pizarra nos tranquiliza Es toro y tiene el pesa. Y pertenece a una fa­
mosa vacada de las que el Sindicato llama de «primera»; Automáticamente pongo mi 
esperanza en las de «segunda». O en las que —por no venir a Madrid— llamaremos 
«grupo especial». Todos sabemos quiénes son. 

M A R I S C O S 
Llueve. E n el ruedo, aburrimiento. Los toros tienen la culpa. Quiero ser exacto: la 

falta de toros. 
En busca de motivos cae la vista sobre el burladero de los monosabios. Se apiñan 

en el callejón bajo la lona y alumbran la lluvia con el flamear rojo de sus indumentarias. 
Parecen el escaparate de una marisquería. ¡A ver, una de gambas!-. 
Llueve. Seguramente es la lluvia quien nos ha traído esta sugestión seudomarinera. 

D E S C A L Z O 
Gregorio Sánchez lleva ocho toros lidiados este año en Madrid. Sin suerte en los 

odio. Un dato de constancia en el infortunio. 
Se descalza para lidiar el octavo. E l torero descalzo... Nos recuerda algo... Si, «La 

condesa descalza».. E r a de Ava Gardner. aficionada y guapa. Se ve qué p ú a hacer algo 
serio en la vida ¡hay que descalzarse! 

E n el octavo quite la suerte no acude a la muleta de Gregorio. La suerte tiene sus 
números. Ya vendrá. 

Q U I E B R O 
Cuando a un torero se le piden siempre banderillas, éste debe pensar que el público 

desconfia de él como muletero. Y sólo debe acceder cuando el toro —por claridad y p i e s -
colabore al triunfo. 

E l triunfo viene en el tercio de banderillas por los caminos del quiebro. Para cuartear 
están los peones. 

T u hermano César —Curro— ya se dio cuenta y quebró hace poco medio par. Es gran 
cosa que los hermanos mayores sean buenos chicos. Los demás hermanos aprenden. Y 
hasta a veces los superan. ¿Vamos a probar. Curro? Con un par al quiebro, la oreja 
ganada te hubiera sabido mejor. 

Q U I T E ' 
E l picador está desarmado y pidiendo la puya cuando el sexto toro embiste y derriba. 

Gregorio Sánchez, oportuno al quite. Aleja el peligro y después cede el toro a «El Viti» 
para que éste toree «su quite». / 

He aquí bien marcada lá diferencia entre quitar y capear que señala el Reglamento. 

D O N A N T O N I O 



EN 
EL 
TENDIDO 
Los señores de Olrdn 
(don César), muy sonrientes 
y contentos. 
E l triunfador de la feria 
de San Isidro, 
esta Tez de mero espectador. 
Lo que también se refleja 
en la expresión tranquila 
de su esposa, 
ahora sin el sobresalto 
de r e í a César muy eerea, 
q i l z é , de la barrera, 
eso sf, pero... en el ruedo 

E l debutante mejicano SaadoTal, banderilleé al 
qdlnto de la tarde, y a la salida de cada par obser­
vamos que se lie raba las manos a la cabeza; al 
principio creíamos qué los palos babfan caldo mal, 

pero no, por ío Tisto es un contragafe... 

41 cuarto le «hicieron» rematar —«ya banderi­
lleado»—• en un burladero. Cayé al suelo, y no se 
acabé , porque era muy bravo y con gran casta* 
De la ganaderfa de Aleas (Ilustraciones de Antonio 

Casero) 

LA NOVILLADA DEL DOMINGO 
EN LA MONUMENTAL 

E5 lamentable que para catar el buen toreo ha­
ya que ver cientos de festejoss ;Animo, ga­

naderos! ^Animo,- torería andante! - ¡A ver quien 
puede más, ustedes o el publico! Dicen que bar 
muchos toreros que tienen muy buen toreo, pero 
en la Plaza, casi siempre, se les queda dentro. 
Pero, en fin, a ellos les gusta así y nosotros lo 
anotamos'respetuosamente. / 

Perucha hizo una faena de muleta a su prime­
ro que sin querer nos hizo recordar a Pepe Luis 
Vázquez. Ni más ni menos. Al matar, horror y 
terror. No dio una en el clavo. Y no dio ningún 
pase de espaldas, de lo que me alegro infinito. 
Víctor Ruiz está verde. Le tocó un novillo, el 
cuarto, que para torear era pan de rosca. Le hizo 
sus cositas, pero- sin ligar. Pincha que te pincha 
en este, el'otro se encuentra por casualidad con 
la espada y muere. Un novillo como el cuarto, y 
en Madrid, no se encuentra todos los días. 

¡Qué más quieres, hijo! Es preciso conocer 
palmo a {mimo los terrenos del torero y di toro 
y todas las suertes para amasar millones. Y ai no 
lo es, que venga Dios y lo vea. Y decida. La cosa 
pasa ya.de castaño oscuro. 

Al mejicano Sandoval le daban la espada de 

verdad después de muletear a su segundo, y dijo 
que no, que quería seguir entrenándose. Una fae­
na a la que no veíamos fin. El torito de" Aleas 
que había sustituido al de don Alicio, se aburría 
de tantos pases y el público también. Y no sona­
ron los tres avisos, porque no sonaron, uno, sí.' 
A su primero, apenas nada. No quiso el torito. 
El espada sí. Ños queda aludir al sexto. El pú­
blico esperaba otra faena de Perucha como la an­
terior, a ser posible con una buena estocada. Ni 
faena ni estocada. Un aviso y cada mochuelo a su 
olivol 

La gente al salir comentaba que habían sido 
desechados dos novillos en el reconocimento pre­
vio y otros dos en la Plaza. Resumen: dos de don 
Alicio, tres de doña Dolores Juana de Cervian-
tes y uno de Aleas. ¿Acaso no hay remedio? Ver 
novillo? y toros como los que aparecen, sólo sir­
ve de gran susto al público medianamente enten­
dido. ¿Hasta cuándo? Hasta mañana mismo. Y lo­
que te rondaré, morena. Y los precios, como la 
falda femenina, empezaron hace años a subir, a 
subir... Son cosas que el pudor llora en una fies­
ta de las más animadas y de más buen ver que 
hoy queden. Aquí y en Constantinopla. 

A. P. 

« E l Satél ite» intentando el pase de pecho de ana forma muy original: «obre la marcha (Foto Cifra) 
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W za de toros de Madrid se celebra una corrida 
que ha de ser memorable: es la del Montepío de To­
reros, con Gaona, Joselito y Belmonte en el cartel. 
Eíl resultado de esta coMda, su signifícación en la 
historia —en la de Belmonte y en la del toreo—, in­
cluso los episodios de detaJle^Ue la jalonan, son co­
nocidos hasta por «1c» más jóvenes feligresls del tem­
plo de la afición». Juan, que lleva una Jemporada 
muy gris, muy teñida de desánimo y de -sin gusto, 
se ve arrinconado y en derrota. Le desahucia la Pla­
za de Madrid, con algo mucho peor que la pasión o 
el odio: con el desprecio, con la indiferencia. Em­
pleando una expresión que aparenta ser un malaba-
rismo de palabras, pero qUe tiene una realidad casi 
literal, puedo decir que le echan «a palos», pues es 
el alegre arabesco de unas banderillas, prodigiosa­
mente jugadas por Gaona y Joselito, el que hace 
prender en trece mil gargantas aquel estremecedor y 
frío fallo A 

«¡Los dos solos; los dos solos!» 

Hasta que sale el toro «Barbero» de Concha y Sie­
rra —sigue la historia archisabida—, y Belmonte, 
transfigurándose, hace... «aquello», aquello que re­
presenta —en juicio aún vigente de una pluma de en­
tonces y de ahora— el «punto final» a la brillante 
historia dé la «Tauromaquia»; el «después de eso, 
nada»; el «ho hay más allá». 

Bien. Ya está recordado una vez más —y van infi­
nitas veces— este conocidísimo capítulo, agudo vér­
tice de los anales del toreo. ¡Buen campo para evo­
car, con unción, una efemérides gloriosa; y para filo­
sofar, a lo barato, acerca de ese trampolín que la 
fiesta lleva en sus entrañas y con el ̂ que se salta en 
unos minutos de la sima a la cima, del rincón oscu­
ro al pináculo rutilante, de «los dos solos» sin él á 
«él solo»... sin ellos! 

Pero no voy por ahí. Si acabo de exhumar la «tar-. 
de del Montepío» es para meterme en uno de esos 
pliegues psicológicos que hacen entrar en meditación; 
de los que inquietan al aficionado de locura «quijote» 
no en el asiento del tendido, sino en el sillón del des­
pacho... y con unas cuartillas sobre la mesa. 

Como me encuentro en ese trance, escribo. 
Los espectadores de aquella corrida madrileña vie­

ron en el quinto toro a un Belmonte irremisiblemen­
te fracasado. Pero seguro estoy de que lo vieron 
desde sí mismos, desde su'atalaya de «público»... y 
sin pasar de ahí. El hombre por dentro —lo que sin­
tiese Juan en su interior— les era indiferente. Veían 
a Belmonte; «no estaban en él». 

Yo, despegándome de la masa, voy a bucear en el 
Juan de esa corrida durante aquellos instantes —pre­
cisos y terribles— en los que el «monstruo de las tre­
ce mil cabezas» proclamaba un nuevo dúo torero. 

'- • •• » • • • • • 
Que toda una plaza de toros increpe a un mata­

dor en una tarde desgraciada es el pan nuestro de... 
cada tarde. Unas veces porque el torero es humilde 
e incita a la burla; otras, porqüe es poderoso y des­
pierta la envidia, el público —que es masa y como 
tal cruel e irresponsable— vocifera airado y con his­
terismo pasional contra su víctima de tumo. No hay 
torero —alto o bajo— que no tenga en sus carnes la 
cicatriz de esta dolorosa verdad. Ahí está Belmonte 
'-pobre torerillo ignorado— sirviendo de mofa a la 
Maestranza de Sevilla, al comienzo de la novillada 
que había de ser su revelación. Y ahí está Joselito 
—omnipotente y omnisciente— rechazado de la Pla­
za de Madrid a golpes de almohadillas..., justamente 
la víspera de Talavera. Lo dicho: el pan nuestro de 
cada tarde. 

Pero lo de la corrida del Montepío es... otra cosa. 
Esta cosa tremenda: que allí se está escarneciendo a 

Por Luis Bollain 

un torero cumbre, sin que nadie lo ataque d!i 
mente, ¿Cabe más cruel y fría humillación? Ni una 
sola voz de «¡que se vayah», o de «¡Belmonte, no!», o 
de «¡Galápago!», o «¡Rigoletto!» —que ese era el 
«lenguaje» normal de los enfados populacheros con­
tra «Terremoto» —; nada de dirigirse a Juan con fu­
ria para increparle a las claras. No; las miradas y 
los gritos —pero miradas y gritos de triunfo jubilo­
so—... a los otros, a los que brillan en la tarde, a los 
que ponen la nota de alegría con unas banderillas en 
la mano. 

¿Apreciáis —metidos en Belmonte— lo espantoso 
del matiz? Porque con un criterio, digamos matemá­
tico, quizá sea lo mismo expulsar a uno que procla­
mar la exclusividad de los otros dos; pero con un 
sentir taurino, con una psicología de Plaza de toros 
—de Plaza de toros en aquella corrida— es muy di­
ferente decir: «¡Fuera, Juan!» que «¡solos Rodolfo y 
José!». — 

¿Quién no ha visto, por ejemplo, una combinación 
de «gobernadores» reseñada en un periódico? La cosa 
es, simplemente, un juego de decretos... a dos colum­
nas; en una, los ceses; en otra, los nuevos nombra-
.nientos. Es el «antes de entrar dejen salir», elevado, 
desde los sótanos del «Metro», hasta las altas cotas 
del «Boletín Oficial». 

Pues bien, la corrida del Montepío de 1917 rompe 
el molde. Durante la lidia del quinto toro, el «Pueblo 
Soberano», erigido en legislador dictatorial, nombra 
nueva pareja «gobernadora de la torería» sin^ún-
gún previo «decreto de cese» del «gobernador» sa­
liente. Se coloca a Gaona en el puesto de Belmonte, 
sin que nadie se tome la molestiá de «destituir» antes 
a\Juan, acaso porque todos consideran al tmnero 
como ya inexistente. 

Este vacío, esta indiferencia glacial en tomo de un 
héroe que ya no cuenta, es lo que hace estremecer a 
quien —al margen de todo partidismo— medita sobre 
aquellos instantes de Belmonte «por dentro». ¡Cómo 
se inundaría de amargura su ánimo mientras el cla­
mor de «¡los dos solos!» saturaba de júbilo y de bu­
llanga el aire de la Plaza de Madrid! 

— ¿Los dos solos? -diría Juan con infinita pena—. 
¿Pero es que ya no soy nadie? ¿Acaso no tengo his­
toria? ¿Es posible que el cascabeleo de un tercio de 
banderillas borre de la afición el recuerdo no ya de 
mis tardes felices, sino de mi concepción revoluciona­
ria del arte de torear? 

Yo sé que luego, durante la faena fel sexto toro, 
Belmonte, en auténtica transfiguración, se salió de 
este mundo y solo después de varias horas descendió 
de la nube y empezó a darse cuenta de cómo había 
toreado. Sé que el triunfo llevó hasta él ese gozo in­
menso del que únicamente participan los artistas ge­
niales cuando deslumhran con la chispa de la genia­
lidad. Pero sé también que, puestos a buscar una fuer­
za que contrarreste por su vigor la inmensa dicha 
triunfal del sexto toro, esta fuerza solo puede encon­
trarse en la espantosa amargura del quinto. 

Hoy, 21 de junio de 1962, a los cuarenta y cinco 
años justos de la efemérides, he querido evocar la 
fecha. Pero ya lo habéis visto: no desde el ángulo 
de la hazaña, del hito glorioso en la historia del to­
reo, sino mirando al sombrío rincón» del dolor que 
abrumaría a» Juan durante el tercio de banderillas 
de aquel toro de José. 

¿Por qué puse allí —precisamente allí— mis ojos? 
Sin duda, porque la amargura de Belmonte —del 

Juan Belmonte «solo»— armoniza con el gran dolor 
de soledad que, en afición y amigos, metió, con pun­
zada trágica, la negra noche de aquel claro domingo 
de abril. 



21 de junio de 1917 
€3k 

P l a z a d e T o r o s d e M a d r i d 
E L JTTETSnBS 2 1 D E J T n S T I O I D E I & I T 

se verificará si ei (tiempo no le impide) mu»' 

-A. B E I S T E F I O I O D E L A . 

flsocioclín BeníOca de auxilios nutuos le Toreros 
P R E S I D I R A L A P L A Z A L A A U T O R ! D A D G O M P E T E N T E 

Se lidiarán SEIS' TOROS* con divisa blanca, plomo y negra, de ta antigua y acreditada ganadería de 

Dofla Celsa Fostfrefle, Vinila de Concha y Sierra 
de Sevilla. 

L I D I A D O R , s i s 

PICADORES.—Antonio Marín (Fameato), Agoecín Ibáfiez (Marinero ;̂ Maanel Agoiler (Carriles) Aotonio Chaves (Camero), Bernabé 
Alvares (Catalino); Felipe Z trzoso, Msnoel Cárdenas (Céntimo), José Beyes (Manos doras} y José Martines (Aventurero); 
en el caso de inotilisarse los nueve, no podrá exigirse otros. 

J D S X » J k D J k 8 

Roiol|o |aona m José gomez (gallito) 
===== Juan Jelmonte = = 

BANDERILLEROS.—Plácido Palomino, Enrique Gáiate (Limefio) y Antonio Iglesias; Enrique Belengner (Blanqaet\ Manuel Saco 
(Cantimplas), Ignacio Sánchez (Megiasl y Enrique Ortega (Cuco); José Maris Calderón, Emilio Moreno (Murenito de 
Valencia), Luis Snárex (Magritas) y Manuel Garsia (Maera). * 

L a corrida empezará a las O l - N C O en punto 
pMrttw Ss ls naaá sa shtisla <os ksnui satea 

E l apartado de los toros se verificará a las DOCE, vendiéndose los billetes para presenciarlo al precio de USA PESETA'. 
La brillante banda de música del Hospicio amsniiatá el espectáculo tocando las más escogidas piezas de su repertorio 

Se observarán con todo rigor las disposiciones dictadas por la Autoridad para el régimen de las corridas de toros, con arreglo al 
aoevo Reglamento: 

1.* Que no M lidiará más námero <U toro* que ti «nuaoUdo—Qn» ai •Jfáa toro M inotilixaiM «n ta lidia ao *«rá rtemplanéo por otro. (Arto. 97.74 y 
102).—2.* Si dorante U corrida •» inntiliaoro aigrun lidiador, ao aorá «ontiluMo por oteo. í Art. 71).—S.» So usarás banderillas do fuego para los toros que 
ao hayan tomado cuatro varas completas o en regla. (Art. 108;.—4.* Si dospoéa do comenzada la corrida turiese ésta que suspenderse por cualquier 
causa, se dará por terminada y la Empresa no devolverá a loa concurrente* ol importo do sus localidades, ni podrán «tos exigir indemnisacíóa aigona. 
¿Art. 7.*).—0* Be prohibe estar entre barreras a toda persona qno ao sea del servicio de la Plaza. (Art*. 4» y 106).—T S * So prohibe arrojar al redondel 
cualquier objeto que pueda perjudicar a loe lidiadores, molestar y dañar al ganado o interrumpir la lidia.—Queda aaimiamo terminantemente prohibido 
bajar al redondel por el fronte do loe tendidos. (Arto. 10C y US). 

Ls j señoras Abonadas psdrán recoger sus respectivas Isosiiéaéss, previa ta pmeataeléa tíe» talos és abeao. el Martas 19 de 
de nueve de la mañana a una de la tarde y da dss y media al aasckeeer. es lea Despaches de tas calles de is Victoria y Arlaba». 

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES INCLUIDOS TODOS LOS IMPUESTOS 

L O C A L I D A D E S B y s « y 7 

/ uanoiaai 
i OOatnbaneraa... . ... 
1 Delanteras... 
i VUaodo tará la 

T c s n i n n c ; nina do i* a* á la u.*. 
TEIIDIDOS.< Tfcbtonduea........... 

i Balooocillee, delant.*... 
f Balooncilloa. fila 1.*... 
I Sobre¡ usrta». dslant.'. 
\ Sobrepuertas, fiia 1.*.. 

W f c M M S ^ ^ v : : : : : : : : : : 
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H. 36 n.» 
8.80 
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b.40 
4.90 

12.98 14.40 
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».98 
8.80 
3.40 
8.30 
6.88 
8.40 

10.10 
7 . » 
6.50 
7 . » 
7.55 
6.50 

11.50 
7.30 

LOCALIDADES B y a áyT 

3 RADAS. 

i Delanteras. 

I ruaL* i R U s do tea.'ála á' 
Tabloacilioe 

\ Balconcillos 

1 Delanteras. 
I I l l a 1........ 

AMDAÜADAS.t Süf»dola«.'áá». 
| Tabloaeilldo.. . Balcón eiUeo.... 

|í PALCOS . . . .1 Coa dios aaiontoe. 
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4.88 
8.88 
8.80 
8.98 

5.08 
8.85 
8.85 
8.88 
8.f» 

8.90 
8.15 
8.18 
2.15 
8.15 
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11.80 
8.75 
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5.75 
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Los billetes para esta corrida se venderán el Miércoles 20 de Jn.iio, de nueve de la mafiana a una de la tarde y de dos y media a*, 

anochecer, en los Despechos de las ca les de la Victoria y áriabán; y el J u e r a 21, día de la corrida, denueve de la mafiana a cuatro y 
media de la tarde en los referidos Despachos, v en loa de la Plaza Je Toros desde las tres en adelante, en el caso de que todavía los 
hubiere. 

S O T A . - E l pAbliro iMMlrA adquirir tes loeaUaaao» o» l a terwu» •igraionto: FUasa do ToM«Mte, de Cr*d» y Aadassad*. « • la cMUe 
«o te Victoria.—Barrerán, C'OBtraSnrrcraa, 4»etea«ora» «lo Towlldu, Delanteras de « r a d a y Aadaada, y Palcos, «ai la calle de 
Arlaban. 

NOTA IMPORTANTE.—Dado el fin benéfico de la fiesta, si ésta se suspendiera por cansa de faena mayor, el público no tendrá 
derecho a la devolución del importe del billete, siempre que se verifique en uno de los días siguientes con el mismo cartel. 

No se dan contraseñas de salida y los niños que no sean de pecho necesitan billete. • 
R. Velaaeo, imp. 

LA FAENA 
DEL 
MONTEPIO 

CU A R E N T A Y CINCO AííOS hace hoy, y 
parece que fue ayer, que presencié la 
faena cumbre de) Genio del Toreo de to­
dos 1c» tiempos. E r a y ó muy Joven, pero 
la recuerdo perfectamente. E n el trans* 
curso de estos cuarenta y cinco años la 

he recreado infinidad de veces; por eso, para mi 
— aficionado precoz y apasionado belmontista de 
no mala memoria—, dicha faena es una pel ícula 
a cuyo estreno asisti, as! como a muchas pro­
yecciones en los locales de mi memoria. 

También aseguro que nunca, ni en faenas me­
morables de otros toreros que hicieron historia, 
recuerdo haber visto al público en aquel estado 
de estupor, con tal a fonía provocada por ios 
gritos y en busca dé salida vertiginosa. de la 
plaza ai centro de Madrid para contar el . suce­
so, como después de la -faena de Juan Belmonte, 
«sin corte de oreja», al sexto toro de la corrida del 
Montepío, perteneciente a l a ganader ía de Con­
cha y Sierra. 

¡«Barben»! . . . Si hay toro cuya lidia entera ha­
y a transcurrido en un delirante entusiasmo, ése 
eres tú. Negro, serio, no exagerado, «comiapre- , 
tao» noble y pastueño. ¡Qué verónicas , farol y 
medias verónicas de Juan; gaoneras y lances do 
rodillas de Gaona, y lances del delantal, de Jo- ' 
selito, se ejecutaron en los cinco qui tes—¡como 
hoy!-*del primer tercio.de tu lidia! 

Después, el segundo tercio a cargo de Magri­
tas y Maera. E l gran Magritas me decia un día 
— recordando l a corr ida-que él y Maera temie­
ron, un momento que les pidieran Gaona y Jo-
selito banderillear el toro, repitiendo el tercio 
de banderillas del quinto, durante el cual e l pú­
blico pedia una corrida para «; los dos, los dos 
solos!», descartando a Juan. 

«Si nos piden banderillas Gaona y J o s é - me 
decia Magritas—/ damos un espectáculo , pues 
nos hubiéramos negado; y para evitarlo, sa l ! por 
delante con los palos al acabar de sonar el cla­
rín, y c l a v é el primer - par, - «tan bueno o mejor 
que los de Gaona y Gallito, digo yo»; s iguió Mae­
r a con otro formidable y cerré el tercio con el 
tercer par.» 

Y tararí... A matar. Allá va Belmonte, vestido 
de plomo y plata. Como, homenaje a la memo­
ria del amigo, cedo l a pluma a don Gregorio 
Corrochano, que en su crónica del dia siguiente 
escribía: . 

«Con l a mano izquierda giraba en un pase na­
tural, los pies clavados, la cintura rota, y al re­
matar cQgia al toro antes de abandonar los vue­
los de la muleta y se lo pasaba a l otro lado con 
un pase de pecho, m á s artíst ico, m á s valiente 
que el natural, y asi, alternando estos dos pases 
admirables, base de todo él arte de torear, el 
pase natural ligado con el de pecho, lo m á s di­
fícil y clásico, el torero creciéndose, superándo­
se, mejorándose a sí mismo en cada pase, en 
cada trance, donde latia el toreo con ritmo de 
corazón; toreando hiperból icamente como nunca 
1c vimos torear, hizo la faena justa, precisa, co­
mo l a soñaran los grandes maestros... 

Aquí fue donde perdimos l a serenidad. Nun­
ca sentimos emoción igual. No emoción en él-
sentido de temer, un percance, no; cuando se to­
rea as!, el primer deslumhrado y el primer so­
metido es el toro. £1 riesgo no se ve; lo tapa 
el arte. Dio un gran pinchazo y media estocada 
superior, entrando a matar con estilo... «Muére­
te, torito; muérete y a . , ¿Qué esperas? Mira que 
después de esto no debes admitir un pase m á s ; 
que desde que hubo toros, ninguno alcanzó ho­
nor igual a l que acabas de alcanzar. Porqué et 
honor del toro e s t á en el torero. Anda, muére­
te.» Pero no se quiso morir, y en vista de esto. 
Belmente le descabelló. Los que antes gritaban 
a Gaona y Gallito, descartando a Belmonte, «¡ los 
dos!», «¡ los dos solos!», se echaron a l ruedo y le 
dieron una vuelta en hombros. L a gente ha­
blaba, hablaba, hablaba, no podía aplaudir, ni 
pedir l a craja, ni nada; aquello se hab ía salido 
de lo corriente, y de lo corriente se salla tam­
bién la forma de admiración y entusiasmo. 

Belmonte, transfigurándose, cambiando de es­
tatura, de silueta, hasta de color, se borró a si 
mismo. Nunca vi m á s arte puro, m á s valentía 
natural, m á s dominio, m á s estét ica, m á s sereni­
dad en el coloquio que es el toreo... Porque aque­
llo era el punto y aparte en la historia de la taU' 
rómaqula. Después de esto, nada. No hay más 
al lá . 

¡Cuánto siento tenei que volver a los toros! 
¡ D e qué buena gana me retirarla del tendido, 
para que otras tardes no vinieran a enturbiarme 
la v is ión que tenso de esta faena! 

Fidel P E R L A D O 

http://tercio.de
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c o n s u l t o r i o 

t a u r i n o 

C . D.—Vailadolid. Se­
gún el sitio en que que­
den clavados ios esto­
ques, IB mayor o menor 
profundidad de la esíoca-
da y la dirección que lle­
va di acero, así tienen 
sus cuii'BinioiMltfTitf 'i de­
nominaciones. 

c Las principales son las 

Estocada honda, corta, 
contraria, trasera, delan­
tera, baja, ida, tendida, 
perpendicular, c a i d a . 
atrasada y envainada. 

C . O. (Vftlladoiid).— 
Se llama «tocada hon­
da aquella en que el es­
toque penetra totalmm-
te en el cuerpo de la 
re». 

Stocada corta, la que 
no entra más que una 
tercera paute de la es-

Estocada cootraria, la 
que quede clavada en el 
lado izquierdo del cuer­
po. 

Se da el nombre de 

ca. sin asomar por com­
pleto, tí lugar inmedia­
to al en que ha quedar 
do. en forma de buho. 

Cuando la estocada, a 
más de ser baja, atra­
viesa tes puhnonw de 
la res. tama el nombre 
de goHetaao. 

Se llama envainada, 
cuando el estoque pene­
tra por el tejido que cú­
tete la piel, y sigue en­
tre cuero y carne pro­
duciendo poco daño en 
la res. 

I C B . A. íLogroño).— 
L a primera plaza de esa 
capital se inauguró el 
día 5 de octubre de 
1863. actuando de mata­
dores Curro Cúchares y 
Cayetano Sana, quienes 
Udiaxon seáa toros drt 
señor duque de Vera­
gua. E r a capas este coso 
de acomodar a más de 
oooe mil personas. E n 
la madnlgada del 9 de 
Julio de 1914 fue d e » , 
truida por un incendio. 

L a actual plaza, que 
se alza en la avenida de 
Colón, tiene un aforo de 
nueve mil quinientos es­
pectadores. E l redondel 
mide cfncaienta metros 
de diámetro, con depen-
dcñciás de una plaza de 

Cayetano Emax, (Retrato de Federteo de Madras») 

trasera cuando el esto­
que se clava detrás de 
la cruz. ^ 

Por dnfianteia se co­
noce a te que, por el 
contrario, entra el esto­
que por detente de la 
cruz. 

Se denomina baja a la 
estocada que entra por 
el cuello de la res a más 
de cuatro centímetros 
de la médula. Junto a 
las patetütes. 

Se llama ida, a la es­
tocada que, entrando, 
propende por su diroc-
d é n a cortar la berra 
dura. 

^Es tendida, la en^qu« 

do casá horteontabnefl̂ be. 
y cuando por el contra^ 
rio. él estoque entra por 
el cuerpo de la res y 
Queda clavado peipeu-
dicularmente^ entorarta 
p̂ >ypyy)idlfful̂ r 

Brinesda caida, es la 
que, estando a un lado 
de la cruz, sin ser baja 
se dirige abajo con el 
peso de la misma espa­
da. 

Y atravesada, aquella 
en que til estoque que­
da atravesado dentro del 
cuerpo de 1 coniúpeta. 
asomando la posta por 
el teda opuesto, o 

categoría. Fue, inaugura­
da «d 21 de seprierabre 
de 1915, alteznando en 
la lidia de seis del se­
ñor (toque de Veragua, 
Josettto, Juan Belmonte 
y Julián Ffáinff «Saie-
ri na . 

De J k Jnan Ckucia 
cáCootleñoa, se­

ñorita, ya publicamos 
una Ido^afM en cd nú­
mero coi •«"'n*' nM̂ iw el 
día 24 de ^gn^o del pa­
sado año. E n honor á 
usted. Mari Rosa, va­
mos a darle otra, pero 
enfocada, en el aspecto 
que a usted más le in­
teresa. ¿Vale? 

Nos pregusta 
¿Son ciertos tes 
res aserca de ma 
bte retirada de 
ño» a un convento? 

Se ha hablado y se ha 
escrito mucho de l a for-
nnirtftn religiosa de es­
te d l e a tro, de hablar 
pulsado y «¿w iipffffgii es­
tudiada. Con motivo de 
su estancia en Méjico, 
en la pasada temporada, 
el cronista Manuel Ber­
ta eacribiá a este rea 
pectot 

«Juan Garete, «Monde-

Saleci I I después de evocada m aEamgena 

ño», busca la pas y te 
soiedad de las mtedra-
les antiguas y te suave 
luz que se filtra por los 
vitrales fóticos. Al sol 
de las {dazas ruidosas, 
al rasgueo en t i tabla-
dilio de la feria, prefiere 
l a penumbra ignorada, 
el chisporrotear de los 
leños en él h ^ a r tran-

^diestro de Puerto 
Real nadó el 7 de ene­
ro de 1334. No tente an­
tecedentes taurinos en 
su fft« f̂H* (En te actua­
lidad un hermano sayo. 
«Mondefio H». es novi 
Itero.) E l padre de Joan, 
muy aficionado a los to­
ros, llevaba al chico a 
cuantos festejos tenia 
^caid^) ¿Motivo de ha-
cense torero, Mcndefio? 
E l mismo, a 
nuestras, nos lo 

—Le voy a 
ro. como üenopre lo soy 
en todos los actos de mi 
vida. Me hice torero por 
poner a mis padres en 
el lugar que yo crete te­
nsan derecho. 

L a primera vea que 
salió a una plaza toe de 
sobresaliente. Esto ocu­
rrió en San Femando 
(Cádiz), en el aflo 19S3. 

Rjffptmv ia nfli*IHWIITÍÍ 
en SesiOa, el 29 de mar­
zo de 1969, teniendo co­
mo padrino a Antonio 
Ordófiet y de testigo a 
Manolo Vázquez. E l to­

ro de la ceremonia se 
llamaba aCteñamaao». de 
doña Ralmunda Moreno. 
Este doctorado se te 
confirmó en Madrid, An­
tonio Ordóñez, en pre^ 
aenda de M i " ^ ^ Váz­
quez, el día 17 de mayo 
de 1960. cedtfndete el 
toro «Bilbainito». de Ata-
murió Feasdtodes, que Ile-
vaba en tos lomos el sai-
mero 24. 

Ha sufrido pereanees 
graves. Una cornada en 
un nmfffrf y¡ obligó a sa­
lir a tos ruedos con un 
aparato ortopédico. En 
te pwffadw temporada to­
reó dos corridas en eí 
Líbano. 

J . O. O. Villana (Ali­
cante).—La jppf* de Yo­
da , por te que usted se 
interesa, se inauguró el 
25 de septiembre de 
1869, actuando Rafael 
Molina, «Lagartijo». 

Interesa fueron publica­
dos en este CONSUL­
T O R I O . Por su gran.ex­
tensión. anntinMia no po-
derios repetir, máathne 
nanaln no wt iuto-
rés general. 

B . R. L . (übeda).— 
Cuando la suerte de ban­
derillas se pracacá con 

arranque simultáneo de 
toro y torero, se dice de 
poder a poder, poique 
entran en función la ve­
locidad de la res y d 
torero. 

Opinamos, sinceramen­
te, que las distildas suer­
tes d d toreo no puedan 
practicarse dd mismo 
modo a pie que a ca-
bailo. 

F» N. (Ciudad Red) . 
Nos extraña que sea asi­
duo lector de este CON­
SULTORIO, y nos pre­
gunte una cosa que fue 
publicada en esta seo-
cito en d número 97$. 
de fecha 6 de abril dd 
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Aatoute Egtesiaa en «n époea de 

Josdito, actuó en Al­
magro c o n » único aspa­
da y mató seis toros da 
Murube, el 34 de agos­
to de 1915. 

E . I . Woatonh — A 
continoadón te df̂ ^os 
tes eradas (jpK tomaron 
te aitemsfiva desd» d 
año 1900 a 1826, acabos 
Iwtedve: 

José Rodrigues. «Be< 
bedñco». José VUtegas. 
sFotoGoa. Bartolomé Ji-
:iwifiiwi«- alÉardBa. Juan 
AHlonio' Cervera. Auto- ' 
ato (Mbaedo y Váaqoes, 
«Vdentin». C á n d i d o 
Martiueg. «MancA^tti-' 
to». Rafael Molina y 
Muttoeu. « L ^ s r i t í o d a -
co». ffNfwd Qonsáles y 
Madrid. aMachaquito». 
Francisco Carrillo y Or- -
dóñez. l i u a d Medina. 
vAlgaheftodricoa. J o s é 
Palomar y Caro. Manad 
Jiménez. « C h i cuelo». 
Juan Sál y López. fSar 
leri». Diego O. Rodas, 
«Morenito de Algeciras». 
Vicente Pastor y Omán. 
Rafael Gómez Ortega, 
«El CteUo». José More-

José Pascual, «El Va-
tendaam. Julio Marti-
nez, «Templaíto». Ricar­
do Martines; «Yecteno». 
A ^ d Carmena, «El Ca­
misero». Eduardo L e d f 
riJaveritoa Castor Jaa-
reguibdtia e Ibarra «Co-
cfaerito de Bilbao». Ale­
jandro Aivarado, «Ahur 
radito». Manuel OonSá-
lez, « R e m a . Tranás F . 
Alaroón, cMdanmtinttiM»-
Msnud García y Revean-
te. cReveitito». Aotonlo 
Boto y Regatero, «Bega-
terfa». José Gallego y 
Mateo. «Pepote m » . Ma-
J m d Me^as y Rápete» 
«Bfenvenida». José Ca-
amova, «Morenito de Var 



1.0$ h 
fon des chicos poco otenios. 
||¡ por nadie ni por nodo 
prodigoo sus cnmplimieiitos. 
Y por eso en lo barriada 
los Homan los Regla», mentos 
ICopHHa popular, siglo XVII. I ESCANDALOSAS 
EN T R E las muchas tonterías que. cual amapolas en trigal, cam­

peaban en mi arí culo titulado «Con derecho a veto, como en 
la O. N. U.». había una de mayor calibre que consitia en prome­
ter un segundo articulo sobre la cuestión... y a ello vamos. 

Decíamos el jueves anterior que con la manía (no se puede 
calificar de otro modo) de tocar precipitadamente a banderillas, por 
iniciativa del maestro, o por consejo inmotivado del asesor, se obsta­
culizaba seriamente la seria labor de puntuación encomendada al Ju­
rado que ha de discernir cuál es el toro más bravo de una Feria en 
trance te dilatación, ¿orno es la de San Isidro. Proponíamos, para 
mejor proveer, que se incorporase al palco presidencial un vocal, con 
derecho de veto en determinados casos, y para salir al paso de los 
maliciosos, ya advertíamos que esto no costaría ni un céntimo. 

Pero por si este tercer hombre del asesoramiento complica la vida 
presidencial, ya anunciábamos que había otra solución, la cual es muy 
original y muy simplista, pero de difícil implantación; consiste en 
cumplir «a rajatabla» el Reglamento... ¡Casi nada! 

Vamos a ponemos en situación, como dicen los cómicos, o a hacer 
Ja composición de lugar, como prescriben los libros de meditación. 

Mayo. Madrid. Monumental. Las siete menos cuarto de la tarde. Se 
abre por tercera ves la puerta del toril y aparece un ejemplar de 
magnífica estampa, que hace, una bonita salida. Por ambos motivos, 
el público se fija mucho en el toro, el cual acude admirablemente, 
por ambos lados, en los recortes de los peones... «¡Dobla, dobla...!» 
El estribillo cunde por tendido y gradas. Sale raudo el matador y 
veroniquea sde una forma tan asombrosa, que pone a la Plaaa boca 
•bajo. 

Inopinadamente, el toro se arranca como una flecha al picador, 
desde muy lejos; le derriba y se ceba furioso en el caballo, l í a peón 
le consigue sacar a los medios y entonces el espada se luce grande­
mente en el quite por chicuelinas. Otra vara, tomada con gran codi­
cia, seguida" de un magnifico quite por gaoneras del segundo matador. 
Los espectadores están seguros de que van a ver un gran tercio de 
varas, y un reñidísimo tercio de quites. Pero de repente. Pepito Ve­
ricueto —a quien corresponde el toro— pide «con muchísimo respeto» 
que cambien el tercio. Hasta aqu\ todo se desliza, pues, rutinariamente, 
pero ~ - ¡ a y ! ~ , que el presidente se ha debdo repasar el -Reglamento 
porque saca el pañuelo rojo. Al principio, los espectadores se ríen, cre­
yéndole victima de un daltonismo agudo. Mas en seguida se Indig­
nan, al ver a los peones salir con las viudas. Como el toro es muy 
bravo, tes quita las banderillas de las mam» y, en un periquete, le 
colocan dos pares. E l matador pide el e?mbio de tercio, para abreviar 
ia horrible s tuacicn; pero es inútil. E l Reglamento dice que hay que 
poner cuatro pares y cuatro pares le ponen. A todo esto, el toro ha ido 
a más, como la bronca, que es épica. E l público increpa a los peo­
nes, que no tienen cul i» de nada. Vocifera contra el presidente, que 
se ha limitado a cumplir el Reglamento. Finalmente, cae en la cuenta 
de culpable de todo es Vericueto y le dedica un s'nffn de bocinagos 
cuando sale a entendérselas con él ex bravo animal, teniendo al pú 
blico completamente de uñas. Su faena, bajo el nerviosismo propio del 
caso (nerviosismo del diestro y nerviosismo del toro) es francamente 
nula, y ai fin, e! hombre pone remate a su labor de un puñalón trai­
cionero. E l público pide que den al toro la vuelta al ruedo, pero el 
presidente, con harta razón, se niega, ya que ha sido negreado. E l es­
cándalo, con su natural alza y baja, dura ya a lo largo de toda la 
corrida... 

Al día siguiente, no pasa nada. Los toros reciben tres, cuatro o cín 
co puyazos. Normalidad absoluta. Pero al otro. Jacobo Martel repite 
la petición, en parecidas condiciones que cuando lo hizo Vericueto 
y..., ¿para qué cansar a los lectores con el relato de una escena que 
se repite todavía tres o cuatro tardes más? Indudablemente los presi­
dentes se han puerto de acuerdo para cortar el abuso por este medio 

Si las cosas sucedieran de este imaginario —pero probable— modo, 
es de suponer que se operaría una terrible reacción en contra del pre­
maturo cambio de suerte Reaccionara el público ron dureza; reac­
cionarían los ganaderos con energía; reaccionaiían, un poco a remol-
9Ue, los propios espadas, convencidos de la inutilidad de sus extempo­
ráneas peticiones... y, corno conseciencia de todo ello, lo más ve­
rosímil es que ya no se incurriese en tal cursilería y, llegado el caso, 
d Jurad» peiliia cumplir sm estorbos su tarea. 

Por cierto que, ccmm supremo argumento, me dijo en cierta oca­
sión un torero retirado, hablando sobre esta corruptela: «Es que us 
tedes no se dan cuenta de que. en la mayoría de las veces, lo que se 
desea, ai pedir el cambio, es que no haga el quite el compañero, por 
"hache o por be.» Como no me descubría nada nuevo yo le contesté con 
Un estribillo música) muy de cirrunsíacias: «¡Ya lo.sabía! ¡Ya lo sa-
wa!» Como se ve. el argumento es de una fuerza tremenda. 

Sospecho que el lector estará pensando: «Tcd» argumentación 

Por 

LUIS 

FERRARBEZ 
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es cierta, sobre la base de que sobrevenga la reacción. Es como cuando 
se mete uno en un baño de agua muy fría. Si hay reacción, magnifi­
co; pero... ¿Y si no se produce la reacción? 

Entonces, la labor del Jurado es sencillísima. Porque si al público, 
a los espadas, a los ganaderos e incluso a la crítica, les deja comple­
jamente indiferentes que se pongan banderillas negras a un tere bra-
vsslme, «n puntual observancia del Reglamento, ante esa pérdida total 
del pulso, la solución está en el as de oros. 

Supongo que recordarán ustedes el cueníeeito. Un pediré hombre, 
que gamba un sueldo mísero, decía constantemente que en su casa 
se cenaba a la carta. 

—¿A la carta...? ¡Con tanta familia como os juntáis y con lo poco 
que tú ganas!... ¿Cómo es posible? 

—-Pues es muy sencillo. Nos sentamos todos alrededor de la mesa. 
Traemos la baraja. Echamos cartas.... y al que le toca el as de oros, 
sena. 

Eso es. precisamente, lo que tendría que hacer el Jurado. Si ya la 
pelea de los toros, y las incidencias de la lidia, le tienen a todo el 
mundo sin cuidado, hasta el punto de que no le importe a nadie que 
se castigue inmerecidamente ron las viudas —con unas viudas es­
candalosas— la bravura del toro, no tiene objeto ya aquilatar nada y 
como el Ayuntamiento (con buen acuerdo) no quiere que el premio 
se quede nunca desierto, bastará con echar las cartas y... al que le 
toque el as de oros, ese se lleva el premio. 

A efe:tos de razonamiento, hemos contemplado este caso hipoté­
tico, aunque tal falta abosluta de reacción la consideremos improba 
ble. Por el contrario, creemos a pies juntiilas que, si se negrease a 
todos los toros que no toman Iss varas reglamentarias, algo sucedería 
—con carácter definitivo— que acabase coa tantos abusos teatrales y 
tantas promesas incumplidas. 

No se nos diga que el propio Reglamento autoriza al presidente pa­
ra disminuir el castigo, porque ello se debe tomar como medida dé 
excepción. Y en el momento en que las, excepciones casi predominan 
sobre la regla, dejan ya de ser excepciones, aunque no lleguen sin 
embargo a ser reglas. 

Por ejemplo, en la pasada Feria se han lidiado 84 toros. Pues bien; 
si se hubiera cumplido el Reglamento, según nuestras notas puntual­
mente tomadas, se debieron haber negreado 33 (o sea un 40 por 100). 
Solamente rebasaron las tres varas reglamentarias 26 animalitos, de 
los cuspes nueve tomaron cuatro varas; líete ídem cinco; y siete seis. 
Tres toros tomaron hueve varas cada uno..., pero fueron los más 
mansos. v 

Y conste que el cálculo está hecho en las condiciones más bené­
volas, o sea a contra-argumentación, porque se ha llamado vara, en el 
cómpOto, al simple acercamiento del toro al caballo, sin desestimar los 
refílones, marronazos, etc. En un cálculo riguroso (que no hemos he­
cho para no extremar nuestra postura), el 40 por 100 de los toros ban­
derilleados con los colores de la divisa, según afortunadísima idea 
de Paco Jordán. auUiicglaiBentariamente, llegaría quizá al 50. 

-Antes hemos dicho que el gesto de pedir el cambio es abusiva 
mente teatral, y, en efecto, en vez de pedir al presidente que le pangan 
al toro una o dos varas menos, por el temor de quedarse sin enemigo, 
podía el diestro ordenar a sus picadores que apretasen menos y seña­
lasen mejor o, en tpdo caso, sacar éi al toro del caballo, lo cual estará 
el bicho deseandtto de hacer, ya que muchas veces no se va de la 
suerte parque se lo impide el picador. 

Y tí hablar de promesa incumplida, queremos significar que esta 
moda de pedir el cambio de tercio equivale a un cuasi contrato, porque 
es como decir: «Déjeme al toro con bastante vida y ya verá usted lo 
que es bueno», y como en muchas ocr.siones lo bueno no llega, porque 
los toros, insuficientemente castigados, se van para arriba; no estarla 
demás sancionar la falta de formalidad cuando el éxito no llega cas 
una entrega de 10.000 pesetas (por ejemplo), en calidad de multa, al 
pobre Montepío de Toreros. 

Acabónos, pues, con el ridículo gesto de pedir, venga o no a cuen 
to. el cambio y todos —incluso el Jurado— saldremos ganando. 

De acuerdo con estas mismas ideas, mi gran amigo y muy compe­
tente afición- Í Manuel A vello nos sugería otra solución, consistente 
en que cuan :, ) el mayoral barrunte que le van a dar al toro dos puya­
zos menos, por indicacián del espada, solicite éi, con el mismo dere­
cho, que castiguen al animal con dos varas más, y así se podría partir 
la diferencia y llegar al punto exacto apetecible, o al menos a las tres 
v&rss reglamentarias. 

Animo, pues, para cumplir el Reglamento, y sobre todo a ver qué 
pasa cuando se prodigues Las viadas urandaleiaa», como en los casos 
antes considerados. 
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n espectáculo taurino ae 
OTRO MODO 

Una manada de los famosos caballos Man­
cos, salvajes, de La Camarga: muchas teo­
rías explican su procedencia. Algunos, los 
remotan a Ja caballería de Alfonso 1 

de Aragón 
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usted: Hace siete «lio» 
adquirí muí posta de la ganadería de Infante de Cámara. 
Torada excelente, con sangre de Pariade, de la viada de So­
ler, de la divisa de don. Joan Bdmonte. Pero quiero que 
le conste una cosa: tengo esa ganadería como «sport», co­
mo un capricho. 

—¿Se lidiarán sus toros? 
—Pues si. E n nuestras fiestas taurinas. Este año tene­

mos una corrida de toros j dos novilladas. E l ano que 
viene, si Dios quiere, con mi divisa, tendremos hasta cin­
co novilladas. Por cierto, el mayoral de mi ganadería es 
español. Se llama Isidro Alvares. Fue picador en las cua­
drillas de César Girón y de «Chamaco». 

—¿Le gustan a usted ios toros? 
—Mucho. No olvide usted mi hispanismo. E n mis ac­

tividades industríales tengo empleados a muchos españo­
les. Actualmente en la isla de Bendor, de la que soy propie­
tario, todos mis vidriaos son mallorquines. E n mis pro­
piedades es frecuentísimo oír hablar español... Además, 
no olvide usted una cosa: mi hija está casada con el tore­
ro César Girón y viven en Madrid. 

-457 loro de L a Camarga, ¿e$ distinto del español? 
—Sí, señor. Se trata de un tipo bovino muy especial, 

con el cráneo orlado de cuernas en forma' de lira. No son 
muy grandes; pero pertenecen a una rasa noble; Los toros 
son conservados casi como un rito por los habitantes de 
L a Camarga: los garrochistas (en La Camarga los llama­
mos «gkrdians»), que ejercen no una profesión, sino una 
vocación. Se transmiten d cargo de padres a hijos y cons­
tituyen una cofradía casi de signo religioso desde 1513. 
Los «gardians» designan al toro más valiente como «jefe» 
y lo llaman «le dompteur». E l transmite el nombre a la 
vacada. 

—¿Tiene La Camarga una fiesta especial taurina? 
—Desde luego. E l «course á la cocarda». A los toros 

se les coloca una insignia o «atributo» colgado entre los 
dos cuernos y en las orejas. El'«ras ae teur» debe arran­
cársela. Para ello, debe aproximarse al toro cuarteando. Es 
muy difícil, ya que los toros, como no se matan, con di 
curso de los años están muy avisados. Precisamente cnan­
to más peligrosos son, más mérito tienen los «razateur». 
Los toros adquieren celebridad de auténticas «vedettes». 
A l famoso «Clairon» le levantaron una estatua de bronce 
en Beaucaire. E l «Sanglier» fue enterrado bajo una verda-

Y «gardians», en plena faena, entre la torada 

dera lápida funeraria... La lucha del hombre y la fiera 
dura uno» quince minutos. No es estética, como las corri­
das de. toros españolas, sino atlética, deportiva. E n cada 
«course» toman parte hasta siete «cocardiers». 

—Las caballos de L a Camarga, ¿de dónde proceden? 
—Hay diversas teorías'para, explicar estos caballos, 

«gris» como el acero», como los cantó bellamente Alfon­
so Daudet. Uña de ella» debe ser grata a los españoles: los 
considera descendientes de la caballería de Alfonso I de 
Aragón cuando arribó a La Camarga. No falte quien lo fi­
lie como caballos árabes, ya que esta loe atona de invasio­
nes. Y , por último, basándose en que los romanos los em­
pleaban en sus juegos en el circo, otra tesis afirma que 
son autóctonos. Los caballos son de pequeña talla, pero 
vigorosos. Muy sobrios para la comida y resistentes. Co­
mo crecen en salvaje libertad en la marisma junto a los 
toros, los «gardians» los montan, porque no temen a los 
astados. 

~ M . Ricard. ¿se siente usted muy hispanista? 
—Me siento muy marsellés y, por derivación, hispa­

nófilo. Tenga usted presente que L a Camarga —donde, por 
cierto, se enclava di santuario de Nuestra Santa María de 
la Mar, lugar de peregrinaje de todos los gitanos del mun­
do— es considerada, como la Andalucía francesa: Nimes. 
como Madrid. Y Arles, como Sevilla. 

M. Paul Ricard me muestra los departamentos del 
yate donde se ha desplaaado a Barcelona. Allí nos despe­
dimos. 

La «encarda» es la fiésta torina de La Camarga: Iqn moma se ven peHgrosamente perseguidos por lo» tora» 
camargoeses, de liradas astas 
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DON Manuel yilamitjana, industrial de 
Barcelona, es un fervoroso coleccionis­
ta; su domicilio está atestado de colec­

ciones filatélicas: de antiguas y evocadoras 
cajas de cerillas. 

Sin embargo, de lo que se encuentra más 
orgulloso don Manuel Yilamitjana es de su 
colección dé carteles publicitarios* E n t r e 
ellos, y en sección de honor, figuran los carte­
les taurinos. 

—¿Cuántos, carteles taurinos atesora m co­
lección f 

—De carteles taurinos guardo dos mil 
ejemplares; además, por afinidad, he colee-

—¿Qué cartel estima usted como más va­
lioso de su cólecciónf 

—Pues uno con una preciosa orla, en talla y 
dulce, fechado en 1865; anuncia una corrida 
en la que figuran como lidiadores Cayetano 
Sanz, Antonio Sánchez «Tato» y González 
Moro. Por cierto que en el cartel reza que los 
honorarios del último espada los dejará en 
favor de las familias muertas el 10 de abril 
de aquel año. Su tamaño es de un metro vein­
ticinco por noventa. 

De carteles curiosos tengo muchos: por 
ejemplo, los dos que anunciaron las corridas 
de toros con las que se solazó el pueblo de 

Este mueble, diseñado por el señor Vilamitjaoa» puede guardar hasta mQ carteles (Foto Valls) 

clonado Una sene de «países» de abanico, con 
motivos taurinos, y las páginas centrales, en 
color, de «La Lidia». 

Mi colección abarca a toda España: tengo 
muchos carteles de Cartagena, de Bilbao, de 
Válencia, de Madrid, etc. Pero principalmen­
te la centro en el cartelismo catalán. En 
cuanto a firmas, ya se puede usted suponer: 
los carteles los firman Soriano Torrejón, Ge-
ner, Ricárdo Marín, Roberto Domingo, Rua­
no Llopis, Teus y demás principes del cartelis­
mo taurino, hasta Picasso y Dalí en nuestros 
días. Aunque la parte de mi colección que es t i-
mo más es la firmada por Marcelino Unceta, 
con él el cartelismo de los toros adquiere toda 
su belleza plástica. 

Madrid por la boda de D. Alfonso XII y «toña 
Mercedes. Como puede usted ver en el cartel, 
el espectáculo empezaba a las doce y termina­
ba «cuando Su Majestad se retire del palco 
real». 

Ponga usted atención a este cartel de una 
corrida de toros en Cartagena, el 20 de sep­
tiembre de 1896: toreaban mano a mano «El 
Malagueño» y «Cantimpla»; como puede us­
ted apredar, la'«grada cubie rta» costaba 0,É5 
céntimos. 

—¿Qué máximo tamaño de carteles guarda 
usted? 

—Tengo carteles taurinos, de cuatro pie­
zas, de tres metros de altura, y una colección 
muy importante de cárteles de Unceta, de 
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tres piezas; de un metro por dos, veinte, Y 
un beUo cartel de] pintor Ramón Casas, maes­
tro del mcdemismo catalán. 

—Fainos a r*r, ¿cómo se los arregla usted 
para guardar m su casa tamto* cartelesf 

- De carteles publicitarios refino más de 
diez mil; he diseñado muebles como este, don­
de tengo una partida importante de carteles 
taurinos; en uno de estos muebles puedo guar­
dar hasta mil carteles. 

—¿Existe um mercado de carteles en Bs-

—No, señor; no sabe la constancia que su­
pone para nosotros arrancar de la muerte a 
estas frágiles obras de arte, destinadas a ser 
flores de un día y a desaparecer. Centenares 
de cartas llevo escritas suplicando a las em-

A. • ' 
presas taurinas sus viejos y nuevos carteles. 
Como tantos coleccionistas, he Degado a des­
pegar de los muros ejemplares valiosos. Al 
mismo tiempo he invertido un buen puñado 
de pesetas para adquirir piezas lúe valoren 
nú colección. Un ejemplo: una de lás más an­
tiguas tipografías taurinas de España, la im­
prenta de López Robert, desapareció, hace 
unos años, en la Ciudad Condal. 

Yo lo supe por un articulo publicado en tí 
«Diario de Barcelona». Ble movilicé inmedia­
tamente y pude rescatar, con sacrificio eco-
nómico por mi parte, un lote de sus fondos 
tipográficos. 

—¿Cuánto se puede pagar por un tmen car­
ie! Untrmo? 

—Según, depende de la ocasión y la cir­
cunstancia; por ejemplares antiguos se pue­
den pagar mil y hasta tres mil pesetas. 

Guardo estos carteles porque los concep­
túo una aportación a la cultora, al espíritu y 
al arte del país. 

Don Manuel VOamitjana va pasando ante 
nosotros! las maravillas de su colección; des­
filan ante nuestros ojos nombres y apodos de 
diestros, hoy ya incorporados a la Historia; 
evocadores pes de imprenta, como Locas 
Henrich y Cía.; recuerdos de ferias famosas; 
todos esos carteles policromados, que hoy 
constituyen soberbios ejemplares pura el es­
tudio de la Tipografía en España, estuvieron 
ayer pegados en la pared de una Pía» de 
toros; en la plaza pública de una ciudad o un 
pueblo, expuestos al sol o a la lluvia. Muchos 
se perdieran para siempre, pero otros se con­
servan gracias a coleccionistas como el señor 
Vllamitjana, salvados 06 le destrucción y de 
la muerte. 

JUAN 1HS LAS BAMBEAS 
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Mientras tanto hay que conformarse con ser 
toro y torero, pero el día no está ya tan lejano 

( N SAN SEBASTIAN 
DE IOS RfüfS DOS 
MUCHACHOS ESPERAN 
DEMOSIRAR $ü 
T A H A DE TOREROS 

POR 
M.a CARMEN 

PARADA 

CANDO el labrador más madrugador de San 
Sebastián de los - Reyes cruzó con su yunta 
de muías, junto a la Plaza de toros de! pue­
blo, observó que dos muchachos dormían so­
bre un capote y una maleta a pierna suelta. 
Hacía aún frío, pero ellos soñaban de cara al 
primer sol que «maneeía en Castilla. E l la­

brador pensó que podían haber bascado un sitio me­
jor, y siguió su camino. Todos les pastores los miraron 
también A ' • 

—Desde que han hecho la Haza —dijo alguno—, todo 
el pueblo está cambiando. ¿Qué pintarán eqní esos tipos? 

A l anochecer ya supieron, contestarles. E r a n dos * ma­
te tilias» que por un camino cualquiera llegaron a San 
Sebastián de los Reyes dispuestos a morir al pie de la 
Plaza o a torear dentro. 

—Son ios primeros... 
De esta sencilla manera la Plaza, que cuenta un año 

escaso de vida, qtt'daba consagrada como un gran rue­
do capaz de medir toreros. E n tan poco tiempo la físo-
nomía de un pueblo cambia por completo y conmienza 
a ser instituto de enseñanza media del toreo. 

«O T O R E R O S O N A D A » 

Manolo «el Faraón Gitano» y Antonio Pinto, dos ma-
le ti Lias de «allá abajo» —Algeciras y Puente Genil—, se 
conocieron el d ía que Sevilla enterraba a su gran Bel­
mente. Uno es gitano; el otro, payo, mecánico de pro­
fesión. 

Manolo es el hombre que se l levará, sobre todo, los 
aplausos del públ ico femenino. Torero alegre, guapo, gra­
cioso, siempre dispuesto a jugar sus minutos a la suer­
te, «Yo quiero torear como un señorito.» Antonio, en 
cambio, tiene una manera ser ía y reposada de hacer las 
cosas. «Quiero torear como los grandes maestros de siem­
pre.» Todo en la vida merece la pena para é l de ser 
pensado con seriedad y pausa. 

Manolo, apenas conoció a Antonio, le propuso torear 

i 



un* vaquilla en la ftaea de un amifo. Antonio pensó que 
uno más quería burlarse de su afición, pero fue. Se hi­
rieron grandes y sinceros amigo*, j a la sombra de vm 
«divo decidieron por encima de todo llegar a ser tore­
ros. En la misma debes**, entre los toros bravos, juraron 
que nada les harta volver atrás. 

De Sevilla a Madrid ae llega por lodos los caminos. 
Coches, camiones j atajos polvorientos 
los llevaron a las misma» ptiertas de la 
tercera Plaxa de Madrid, San Sebastián 

I I K I R dc 109 ltc7es* 3* hañanm e» Guadal-
LUvAil quivir, en el Guadiana, cu el Tajo. Cru­

zaron todas las serranías, y, rendidos de 
tanta hambre, se acostaron a dormir en­
vueltos en un capote viejo. Antes de lie-

CLUKIM S»'- Antonio se p4ró en seco: 
—Tendremos s u e r t e . Me piea una 

oreja. 
—Oye, y si nos dan una oportunidad 

y quedamos mal, ¿tu qué haces? 
—Irme a Alemania. 
—Yo, n le mejor, me hago banderillero. 

Yo. no; yo, matador o nada. 

ON 

EN LA 

PARADOS 
TOREROS 

BOCADILLOS PAGADOS PARA UN MES 

Sobre los ladrillos de la pared de la Plaxa colgaron 
su letrero, «Pedimos una oportunidad», y junto a él, todo 
su equipaje, anas fotografía» toreando en pueblos, un 
capote y una muleta. La muleta es un regalo de Auto 
nio Ordóñea «al Faraón Gitano». 

—Toma, chico —le dijo el maestro—; un buen tore­
ro debe tener buena muleta. 

Le primero que la buena gente de San Sebastián de 
loa Reyes les trajo fueron unas silla». Luego, un plato 
de comida, una máquina de afeitar, y todo lo que qui-
sieson. Todo, aaenoA dinero, porque ellos de ninguna 

'manera le aceptan. E l primer domingo de toros la gen­
te les pagó bocadillos, calé, cepas. Tantas, que el cama­
rero de un bar que ha; enfrente tuvo la buena idea de 
comprarles una hucha y aOí ir metiendo pápele qué di­
jesen: «Calés, «Bocadillo de jamón»_ Y nos cuentan 
que tienen pagado pan más de un mes. 

Por su parte, el pueblo comensó a poner cerco al em­
presario. 

—Tiene que darles una oportunidad. Fíjese que vienen 
de muy lejos a nuestro pueblo... Están dispuestos a mo­
rir en la Ptaxa. ¡Ayúdelos usted! 

Cada «no que lo encontraba le preguntaba: 
—¿Qué, ya les firmó usted cae? 
—Es que esto se va a convertir en una costumbre... 

Ya veremos. 
De pronto, un día desaparecieron del pueble. Los ve­

cinos, acostir/dnrados a verlos y hablarles, se sintieron 
un peco defraudados. E l cartel y las fotografías descan­
saban sin sentido contra la p^red. La muleta y el capo­
te desaparecieron con ellos. 

Alguien dijo la gran nueva: 
—Van en Salamanca. E l empresario lo» va a probar. 
Dos día» después volvieron para decir que torearían el 

dm de Sai Pedro. 
—Lo malo es d traje de luces. Si no le paga la Em­

presa... 
—Hacemos una suscripción en el pueblo. No os preocu­

péis per eso. 

TODO GRATIS 

A .ra ya todo es fácil. Han engordado y esto es el 
orgullo de todas las madres de San Sebastián de lo» Re­
yes, que los cuidan come a hijea. 

Cuando en una casa se hace un buen guise, el primer 
plato es para ellos. Tienen, además, vía libre a todo 
clase de espectáculos, y nada más entrar en un bar es­
tán invitados. Par la mañana temprano, un firuimw k» 
trae caballos y safen a cabalgar; luego se entrenan un 
rato dentro de la Plana. Antenio conoce la skolegia del 
toro a la perfección cuando entrena a su compañero: 
hace hasta loe mismm bufidos y gestes del toce. Mano­
lo, el gitano, se cama antes. Los más entendidos del pue­
ble les van a dirigir, pero les gastan uñé broa»*: 

—Chicos» ¿queréis torear en la Maestransa? 
Luego, serios ya, los reprenden: «Las manos» baja». 

Asi te hubiera pillado el tero. Repite eso.» 
Todo el pueble vive el «suspense» /del gran día de la 

corrida de San Pedro. Algunas gentes, acostumbradas a 
no hacer gastos per necesidad, han eomensado a abonar 
d iñen para la entrada. Eae día la P lan se vendrá ahaje. 

Mientras tanto» dos «mafetíUas», un gitano y un chico 
de la Escuela de Maestría Industrial de Sevilla, jugarás 
a «na sola carta teda so suerte. Ser torero es lo que im­
porta, el sacrificio, la juventud, b» vida ¿i es preciso serán 
medio» pan Regar a la meta. Quita la muleta y el ca­
pote descoloridos por la sangre y per el sol serán el 
«ímbolo grandioso la r a n de nos inventad que Bada 
tieuj rt9 ron fe* «teddy-boy» de Europa. En Espa­
ña aún w**cbacfaos de quince saos .que son capaces 
de sacrificar la >!T*a,,H* f rida por una manen de 
sentir. 
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N jurado de un premio que había de compensar actuaciones 
destacadas de la Feria de San Isidro tenía previsto un trofeo 
dedicado al picador que mejor ejecutase la suerte de varas 
»egún las normas clásicas. Estas normas requieren que la 
suerte se efectúe llevando el caballo de frente, después de 
llamar la atención del toro cogido di palo corto para, una 

ves arrancado aquél, tirar la vara, sujetar la embestida con la faena 
del braxo y el cuerpo apoyado sobre el lado derecho, tocar la rienda 
izquierda del caballo y. de ser posible, sacar el toro sin que llegue a 
la montura. 

Naturalmente, el premio quedó desierto. ¿Cuáles son las razones de 
esa orfandad varilarguera? 

I,a primera y principal —excluyo d peto como agente máximo de 
muchos de los males de la fiesta— es que los picadores no saben montar 
a caballo. A ellos hay que llevarles siempre el toro porque no son capa­
ces dé dirigir los pasos de sus cabalgaduras. No comprenden cómo se 
puede picar dando el pecho el caballo y no conciben para qué hay que 
tirar el palo y apoyar el cuerpo en él. Solamente saben que el toro, 
de ciego impulso, se estrella contra el peto y, al empujar, se clava sólo 
la pirámide y el encordelado. Trataré de aclararles algo. E n tiempos 
remotos, el ir de firente era necesario porque, al estar más distanciados 
los dos puntos de apoyo delanteros de los traseros, la resistencia del 
jamelgo al derribo era mayor que la que pueden opon» de costado con 
bases mucho más juntas. Un poco, también, lo que ocurre con el toreo 
dentro dé cacho respeto al de líneas paralelas. Como es lógico, la menor 
resistencia supone la menor intensidad de la posible cornada. E n d 
caballo, el peto compensa esa disminución de resistencia y no obliga 
al picador a emplear su fuerza para no dejar llegar los pitones al vientre 
de su cabalgadura. Antes era cuestión de fuerza, habilidad y... quite. 

Quite: otra faceta del primer tercio adulterada^ Ayer, cuando el 
cornúpeta llegaba a la jurisdicción del picador, el diestro de a píe 
metía di capote y se llevaba al toro. Hoy, el toro se duerme en di peto y. 
después de mucho insistir por un lado y otro, «I matador lo conduce a 
los medios y allí ejecuta una serie de chicuelinas rematadas con una 
rcvolera para indicar a un subalterno que vuelva a poner en suelte al 
animalito. Eso no es un quite ni, mucho menos, un tercio de quites. 

£1 premio al mejor banderillero se otorgó sin discusión, y, si la hubiese' 
habido, se habría circunscrito a un par de banderilleros de la cuadrilla 
de un matador de toros ecájano. Dos banderilleros que tienen el gusto 
de intentar ejecutar la 'suerte de banderillas con gracia, valor, arte y 
estilo. Son' dos hombres que hablan continuamente de toros y que 
presumen., con razón, de ser los mejores rehileteros del momento. Sin 
embargo, hay que reconocer que también el segundo tercio está en franca 
decadencia. Dos banderilleros entre el millar que pisa Ibs ruedos durante 
la temporada. Muchos no sienten que ai toro hay que irle de frente, 
con paso lento y saleroso, dejarle que se arranque, cuartear, cuadrar 
en la cabeza, levantar los palos á la altura de la frente, clavarlos reunidos 
en sentido perpendicular y salir de la sueste con gracia, con estilo, con 
arte.' • .. 

Hablo de la suerte de cuartear porque es la que, casi en exclusiva, 
st prodiga en la actualidad. Aunque me gustaría que los banderilleros 
c]<rcutasen el quiebro en los medios como dicen que badián los viejos 
maestros. Y con los palos normales, porque debo adarar que es más 
fácil banderillear con los llamados garapullos cortos que con ios largos 
al tener que levantar menos los brazos. Como también es más fácil 
quebrar en tablas que en los medios puesto que aquf la embestida es 
más incierta y más brusca. 

Esta idea de permitir los pares al quiebro a los subalternos se la brindo 
al matador ecijano que tantas atenciones tiene con sus peones y al que 
no molestan las palmas que los'espectadores dedican a la buena ejecu­
ción del brillante segundo terdo. 

L a mayoría de los banderilleros, matadores y subalternos olvidan 
que esto de poner los palos no es cuestión de facultades, saltos y carreras, 
que es asunto de precisión, arte y hutm gusto. Dos excepdones entre 
los peones y una entre los matadores no suponen mi renuncia a entonar 
un canto gregoriano-taurino por la mejor vida de dos terdos de la 
lidia. 
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U A J - ^ U I J L K ooservatíor advierte la diíerencía en-
tre la multitud mustia y silenciosa que desfila 

tras la corrida de torbs y la muchedumbre enardecida 
que sale del estadio de fútbol. El cansancio de la co­
rrida es proverbial y ha transcendido a la impresión 
común. Es excesivo el contraste del público que va a 
los toros con el que regresa de los toro». A ningún 
espectáculo se acude como a la corrida, con la Ilu­
sión espectativa reverberando en los ojos y las pala­
bras. Y ocurre esto, porque la corrida no es un es­
pectáculo, como la ópera, ni un acontecimiento,, co­
mo el fútbol: la corrida es Una fiesta qug reclama el 
gozo previo del deseo, la contenida incertidumbre de 
que la alegría festiva quede defraudada: 

La corrida ds toros es una fiesta en la que el pue­
blo participa con sus exaltaciones clamorosas. Desde 
los tiempos más antiguos de que hay memoria, la 
corrida ha sido la culminación de ese género de fiesta 
total que e¿ le feria española, con sus procesiones, 
sus verbenas y sus corridas. En el paréntesis de, ex­
pansión popular de las fiestas, la corrida es la repre­
sentación premmenfe y brillante del triunfo de la 
vida. Por eso los toros evolucionan al margen de to­
das las reglamentaciones que-procuran canalizarlos. 
No en todos los siglos hacen los pueblos idéntica va­
loración del triunfo vital. La gallardía de los nobles 
rejoneaíiores estaba tan lejosjde la osada bravura de 
los desjarretadores moriscos, como el primor estilís­
tico de los toreros actuales puede estar distante del 
toreo a la jineta. Pese a que jamás faltó el celo de la 
autoridad para acomodar las corridas a uns cánones 
equidistantes de la barbarie y la anarquía, ia fiesta 
nunca he cesado de cambiar. Porque una fiesta deja 
de serlo sino encarna el modo de festejar de los que 
lá celebran. 

El simbóiíámó vital de la fiesta de toros se percibe 
en la ostentación de fastuaosida^ intrínseca a todos 
los detalles de la corrida. La conciencia de que la con-
iquista de la riqueza es elemento inseparablje del triun­
fo en la vida, tiene en los toros un testimonio abru­
mador. La pompa de los cortejos de nobles "lidiadores 
de otros siglos, corresponde a la brillantez de los ac­
tuales «paseíllos», yj bajo la apariencia del oro y la 
plata, floreciendo sobre la seda fina, todavía alienta 
la realidad de la riqueza de los. toreros, ungidos por 
la fortuna con el señorío de extensos cortijos y nu­
tridas manadas dé toros bravos. 

El ideal socialista del bienestar goza hoy de una 
benigna propaganda, pero vale mucho menos que el 
ideal taurino de la riqueza, como poder reivindicado 
con el triunfo. Ya se sabe que los mediocres proyec­
tos de subsistir, que abrígame» la mayoría de los 
mortales* no adaban nunca de satisfacernos. Lo que 
da verdadero sentido a una vida humana es la am­
bición de'sobrevivir preváleciendo, con la imposición 
(jle la personalidad insumisa al ataque podéroso de la 
desgracia. Solo en la corrida se trasluce lá grandeza 
de esta victoria vital, forjada con pericia y elegancia, 
adyacentes a un valor viril y fulgurante. Por eso la 
corrida es fiesta auténtica y libertadora del ansia de 
vivir triunfalmente, del instinto de la -personalidad 
victoriosa, clamorosamente reconocida y fabulosa­
mente recompensadá; 

Si al salir de la Plaza vamos silenciosos y abatidos, 
como agotados ppr una dulce lucha de amor, es por­
que la fiesta ha estado en nuestros cinco sentidos, 
conmoviéndolos intensamente con el espectáculo ma­
ravilloso deja vida triunfante, con el asombro ejem­
plo de la victoria instantánea y múltiple sobre la 
muerte, el miedo, la oscuridad y la pobreza. 

JOSÉ MARIA BENGELLAS 

EL TORO BRAVO 
POR 
FELIX CAMPOS 
CARRANZA 

AN pronto como el portón de los sustos se abre y 
sale el toro al ruedo, el público, con rapidez de 
«robot», pasa revista a sus condiciones físicas y 
en el acto lo admite, con sus jubilosos aplausos, 
o, por el contrario, lo protesta con intensidad ma­
yor o menor, según los casos. ¿Cuál es la refe­

rencia que le sirye de base para comportarse de una u 
otra forma? Sencillamente, la bonita o fea estanfpa Cfue 
el conjunto de sus factores presenta, conjunto éste al que 
en términos generales se llama trapío, y, en el científico, 
tipo zootécnico. El público en general, calibra, no siempre 
bien, todo hay que decirlo, este conjuntó por efecto visual, 
desconociendo el detalle de cada una de las cualidades que 
lo forman; para él, el toro que acaba de salir es bonito 
o es feo, es decir, tiene o no tiene trapío. A este trapío 
vamos a dedicar nuestra atención, cosa a la que nadie 
¡PAiede ni debe calificar de manida, porque si en verdad son 
muchos los que la conocen, son, también, muchísimos los 
que, por el contrario, la desconocen; pasa con la tauro­
maquia lo mismo que ocurre con las escuelas de primera 
enseñanza, a las que si bien son muchos los que van a 
ellas sabiendo leer y escribir, forman legión los que acu­
den diariamente para que les enseñen el saber hacerlo, 
así es que vamos al asunto. 

El Reglamento Taurino determina, con detalle, las cues­
tiones sobre las que ha de recaer la atención de los ve­
terinarios al llevar a efecto el reconocimiento de las ro­
ses a lidiar, tales como la sanidad, edad y peso aparente 
—en las plazas de tercera categoría, hoy— y en generai 
(el subrayado esmuestro) sofcre todo lo que el tipo zoo­
técnico del toro de lidia requiere, prevención esta última 
que si se llevara a efecto con toda escrupulosidad no se 
daría nunca^ugar a protestas desagradables, tanto de pú­
blico y de crítica, como la que tuvo lugar en Barcelona 
con motivo de la corrida allí celebrada el día 27 del pa­
sado mes de mayo. 

El tipo zootécnico, sinónimo de trapío, ha sido defi­
nido con bastante frecuencia, si bien todas las definicio­
nes dadas proceden de las mismas fuentes, limitándose sus 
características diferenciales a la brevedad, a casta, y este 
ha sido su capital defecto, de restar factores del todo ne­
cesarios para una cabal concepción de lo que tan intere­
sante es. Las fuentes, para nuestro modo de ver y en­
tender, más abundantes y claras son las proporcionadas 
por Frandsgo Montes «Paquiro», al determinar en su obra 
«El Arte de Torear» que los requisitos que deben buscar­
se en un toro para la lidia han de ser: «la casta, la edad, 
las libras, el pelo, el que esté sano y que nunca lo hayan 
toreado»; tras de esta simple exposición, Montes pasa a 
explicar cada una de estas cualidades, explicación que no 
transcribimos porque ya EL RUEDO lo hizo en su nú­
mero 280, correspondiente al 3 de noviembre de 1949. 
Otra de las definiciones de trapío, sin duda de ningún 



género la mejor y más completa, es la dada por el crí­
tico taurino don Bruno del Amo «Recortes», en su libro 
«El Toro de Lidia», publicado en 1912, definición que si 
la vamos a traer aquí en su totalidad porque-bien merece 
la pena hacerlo en beneficio de los que llegan a la afición 
con ganas de aprender. Dice así: 

«El toro de lidia debe ser corpulento y de mucha pre­
sencia, bien proporcionado y fuerte. De artkmlackmes bien 
pronunciadas y flexibles; piel: fina; pelo: luciente, lustroso, 
espeso, liso, igual, sentado, fino, suave y limpio; cabeza: 
poco voluminosa y descarnada; í e s íM0; ancho; cuernos: 
bien colocados, fuertes, delgados, lisos, tersos, finos, pun­
tiagudos, de regular tamaño y oscuros, negros o verdine­
gros; OÍOS; grandes, de fiero mirar, salientes, vivos, bri­
llantes, relucientes y encendidos; orejas: pequeñas, bello-
sas y muy movibles; hocico: pequeño, fino, elástico, hú­
medo y negro o casi negro; ventanas de laynariz: abier­
tas y dilatadas; cuello: flexible, cortó, redondo y grueso; 
morriVo: grande, ancho y levantado; papada: pequeña; 
pecho: ancho y profundo; vientre: deprimido pero bien 
desarrollado^ dovso: marcado pero Heno; fewios: finos y 
rectos; grupa: ancha^y musculosa; cola: alta, delgada, fi­
na, prolongada hasta pasar los corvejones y espesa al final; 
incas: ligeramente elevadas; extremidades: recias, robus­
tas, nervudas, enjutas, fornidas y lo más rectas y delga­
das posible; corvejones: bien pronunciados; cuartillos: más 
bien largos; pezuñas: pequeñas, bien redondeadas 
y hendidas, lisas, elásticas, lustrosas y del color de los 
cuernos o más oscuras y négras; aplomos: buenos; órga­
nos de la generación: bien desarrollados; dentadura: sana 
y blanca; Tos sentidos: muy desarrollados; movimientos de 
puerpo: rápidos y enérgicos y desenvueltos; peso: de vein­
ticuatro arrobas en canal, y edad: de cinco a siete años. 
D^l toro que reúna estas condiciones se dice que tiene buen 
trapío, y será más fino que otro el que reúna más de di-. 
chas condiciones, y más hasto el que reúna menos.» 

De todos los factores que tan sencilla "y pulcramente 
cuentan en la definición transcrita, vamos a fijamos en 
el del peso, qué es el que en la actualidad descompone, 
por su excesiva cuantía, él trapío de los toros, dando lu­
gar, además, a tantos contratiempos, tales como las caí­
das, más frecuentes de lo que por naturaleza debieran 
ser, y la falta de agilidad y de resistencia, cosas que de 
ninguna manera interesan a los diestros, puesto que les 
priva de mostrar el arte del bien torear que poseen, so­
bre todo algunos de ellos, así como tampoco el público, 
a quien con tamañas moles se les despoja del posible en­
tusiasmo de ver una buena faena. ¡Buena la han hecho los 
alimentos prefabricados tan en boga!, con ellos no se ha 
conseguido más que carne y, con ella, que el toro apa­
rente la edad que no tiene, disfrazando su precocidad, ra­
zón por la que no pueden soportar, de ninguna de las 
maneras, los 500 o 600 kilogramos con que tan generosa­

mente se les dota, gracias al milagro de los dichositos 
piensos; y, si a este exceso de kilogramos sé une la falta 
de ejercicio porque los espacios destinados para su pas­
toreo son limitados, cosa que les hace tener comida y 
e&ia. a su inmediato alcance da lugar, impepinablemente 
(perdón por el vocablo) a que sus caídas sean frecuentes 
y qué su capacidad de resistencia durante la lidia sea 
poco menos que nula; constituye, pues, él excesivo peso 
en los toros destinados a la lidia, que sólo puede interesar, 

j : les interesa, a las empresas, un factor negátivctdel tipo 
zootécnico y, por tantol motivo para ser rechazados por 
los veterinarios, en el momento oportuno, para bien de 
la Fiesta, por la que también están obligados a velar. 

Hace cuestión de tres o cuatro años, el ingeniero agró­
nomo don José García Fernández, desde las columnas del 
semanario «Dígame», hablando sobre las excelencias de 
estos piensos compuestos, decía que en Alemania el gana­
do de cerda con ocho meses de edad alcanza las catorce 
arrobas de peso. Ello, sin duda alguna, constituye un ver­
dadero éxito agrícola por muchas razones, pero que de 
ninguna manera debe aplicarse al toro destinado a la li- , 
día, al que hay que cuidar, por todos los medios, alimen­
tar y tratar no como animal cárnico, sino como animal 
deportivo, al igual que se hace con el caballo de carreras, 
con el galgo y con los gallos de pelea. El peso ideal para 
el toro es el que «Recortes» da en su definición:. 24 arro­
bas a la canal, b sea, 445 kilogramos en vivo, todo lo más 
el de 460; añadimos nosotros, este peso logrado con una 
alimentación extensiva y acompañada de un racional ejer­
cicio, cosa de fácil consecución tan sólo con hacerles an­
dar por terrenos cuanto más quebrados mejor en busca 
del agua y de la comida, a base de grano sin molturar, 
distantes entre sí, darán, ^quién lo duda?, el toro ideal 
para la lidia, con la fortaleza y agilidad necesarias. ¿Qué* 
no hay fincas con la extensión necesaria para poder lle­
var este sistema a la práctica?, pues el que no los posea 

.' éstá obligado a cambiar de granjeria, y en vez de dedicar 
su atención al toro de lidia a sabiendas de que no podra 
conseguirlo nimca, que siga el ejemplo alemán y críe cer­
dos de esos que a los ocho meses se ponen en catorce 
arrobas, que támpoco sería manco negocio. 

No, el toro .de lidia no es un cerdo y, por lo tanto, 
cuando alguno sea expuesto para sü reconocimiento, co­
mo requisito previo para su. lidia, presente caracteres de 
«acochinado»», por su peso excesivo, debe ser rechaza­
do por mucha que sea la fama de su divisa, porque el toro 
de esta anormal gordura, al bien decir de Montes, «no son 
a propósito para lidiarse, porque son muy pesados, se es­
tropean al momento que dan dos carreras, se aploman 
y, por consiguiente, inutilizan las suertes», razones más 
que suficientes para justificar, en todo momento, la de­
cisión de los veterinarios. El público se lo agradeceríamos 
mucho y la Fiesta no digamos. 
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FIESTAS 

DE CORIA 

POTOS KAtPINI 

AHOEA que los Sanfermines pampló­
nicas se asoman al horizonte tau­

rino con una inminencia que los sitúa, 
como quien dice, detrás de la puerta, 
resulta curioso comprobar cómo los en­
cierros de toros tienen logar en pueblos 
y sitios que, respecto a la capital nava­
rra, podrían ser casi sus antípodas, re­
firiéndonos a los limites de nuestro 
país. L a nota principal, el encierro en 
si, es similar, pero con las característi­
cas especiales que cada región infunde 
al acto y las suertes especiales que cada 
pueblo añade al encierro. 

Sin ir más lejos, las fiestas taurinas 
de Coria, en plena provincia extremeña 
de Cáeeres, se concretan «orno su nota 
más singular en un encierro que, aun­
que tiene puntos de contacto, no se pa­
rece en nada a los famosos de Pam­
plona. 

E n Coria la fiesta de toros tiene face­
tas que sólo allí han sido Imaginadas 
y puestas en práctica. Ya el escenario 
de la fiesta es extraordinario. Se cele­
bra el encierro en el recinto amurallado 
que conserva Coria de la época romana, 
del.que sólo hay salida por cuatro puer­
tas que son las únicas que pueden usar 
los que corren para pretender burlar 
la embestida furiosa de las reses, si es 
que no se encaraman en alguna reja 
propicia. » 

L a fiesta comienza el día 23 de junio 
por la tarde después de una misa en 
honor de San Juan y una procesión 
durante la cual se bendice la plaza don­
de han de lidiarse los toros. Por la no­
che verbena y bailes hasta la hora del 
encierro, en que centenares de mozos 
de! pueblo acuden a recibir el ganado 
y correr delante de los toros hasta la 
plaza, donde quedan encerrados. Al 
día siguiente tiene lugar la lidia. Cada 
toro, contra lo que ocurre en todas las 
plazas de España, es banderilleado per 
los mozos, que le esperan a ambos lados 
del toril de salida y antes de oue sea 
capeado. Y a en pleno ruedo, los mozos 
más Calientes lo torean y muestran su 
valor en lances peligrosos y divertidos 
como ese del carro de labor como ba­
rrera. Y seguidamente se da suelta a 
la res por el recinto amurallado a que 
hemos hecho referencia, corriendo los 
mozos delante del toro y acosándole 
como antes lo hicieron por las calles del 
pueblo. Y después de terminar con la 
res, todos los demás toros son corridos 
de igual manera. 

No cabe duda que los encierros de Co­
ria tiene» su originalidad. 

i ORDONEZ EN BARCEI 

OSTOS P I N C H A TRECE VECES EN 
C A R T A G E N A 

GRAVE COGIDA DE CURRO ROMERO 
EN ALGECIRAS 

DOMBCQ C O R T O O R E J A 

B A R C E L O N A 14, (De nuestro corresponsal.) — E l jueves se cele­
bré u n » corrida de toros con el siguiente cartel: on novillo de Juan 
Ramos Matías para Alvaro Uomecq y seis de Pablo Romero para 
Jaime OstoS, Diego Puerta y Manolo Btázquex. 

Alvaro Domecq, que por primera vea, en Barcelona, toreó a caba­
llo a una res sin despuntar, tuvo un verdadero éatto: prendió a l 
novillo, de alegre arrancada y de buenas defensas (era velete y asti-
flnol, tres arponciUos y tres pares de banderillas, colocando siempre 
a l a res Con su cabalgadura. Dos rejones dé muerte y, después, pie 
a tierra, una faena valerosa, rubricada con un molinete y una esto­
cada basta l a guarnic ióa. Una oreja y triunfal vuelta al redondel. 

• * * 
'v E l proemio de l a lidia ordinaria fue accidentado. E l pábiorrome­
ro se arrancaba a l bulto y Ositos lo denuncié como «chaqueteado»: 
a l quitarse l a montera para hablar con la Autoridad, se entendió 
que pedía el cambie y retiraron a l a caballería. Volvió a salir luego, 
pues l a l idia de l a peligrosa res continuó. lUegó a l a muleta sin 
tomar e l engaño y Ostos, después de unos trapazo», la pasaportó de 
una estocada habilidosa y tres descabellos. 

Ai cuarto, e l ecijano lo lanceó a l a verónica, recibiendo un fuerte 
paletazo, que le hizo retirarse a la barrera. Como Puerta le hiciera 
un buen quite a ese toro, volvió a l ruedo, cojeando, y se c iñó con la 
res en varias chicuelinas. Inicia l a faena de muleta con cinco ayu­
dados por alto, sin enmendarse; s iguió con redondos y naturales, en 
visible Inferioridad fís ica. Neces i tó cuatro viajes hasta acertar con 
la estocada. Saludó desde los medios y se retiró a l a enfermería , 
donde le apreciaron un varetazo a nivel de l a inserción de les 
múscu los aductores del muslo derecho. 

• • • " 

E l sevillano Diego Puerta h a vuelto a triunfar en l a Ciudad 
Condal; a su primero lo lanceó a la verónica y le hizo un primoroso 
quite por chicuelinas; con J a muleta pelea con el bicho, que tiene 
querencia a entablerarse; al darle unos pases a l hilo de las tablas, 
lo empitona y campanea» Sin mirarse la taleguilla, macheteo eficaz 
y entra a por uvas, dejando media en l a yema, entrando guapamen­
te, de l a que el toro rueda a sus pies espectacularmente. V n a oreja 
y vuelta. A l quinto le hizo una faena \de muleta del m á s puro brillo 
de azulejeria andaluza. Redondos, de pecho, quiquiriquíes, molinetes, 

-cambios de mano. Dos pinchazos escupidos y una honda. Dio l a vuel­
ta a l anillo. 

• • • 
Manolo Biazquez, en su primero, se l imitó a darle unos mantazos 

por l a c a r a y a pasaportarlo de una entera a toro arrancado. E l que 
cerró plaza, el mejor toro del encierro, lo lanceó bien a l a verónica; 
su faena de muleta fue buena, aunque perjudicada en su deseo de 
componer l a figura artificiosamente; lo m a t ó de un pinchazo y medía 
en l a yema con den ame.—JUAN D E L A S R A M B L A S . 

LA N O V I L L A D A D E L D I A 16 E N CORDOBA 

E l pasado sábado, dia 16, se celebró en Córdoba una novillada 
con ganado de Domecq. 

«Palmefto», en su primero, dos pinchazos y media. Fue aplaudido. 
También oyó palmas en su segundo, después de dos pinchazos, una 
estocada y el descabello. 

«El Cordobés» fue' cogido por su primero, al que hizo faena 
valiente, qué fue premiada con las dos orejas. De su segundo le 
fub' concedida una oreja. 

Joaquin Miranda, ovación y ovación y vuelta a l ruedo. 

T R E C E V E C E S E N T R A A M A T A R 
OSTOS E N L A P R I M E R A D E F E R I A D E CARTAGENjA 

MURCIA, (De nuestro corresponsal.)—En la primera corrida fe­
rial, el triunfador fue Diego Puerta, a quien la presidencia le conce­
dió 'dos orejas y rabo en su primero, y una en su segundo. 

Recibió Puerta a sus dos toros con sendas largas afaroladas, 
oara después torear por verónicas y chicuelinas entre las ovaciones 
de p ú b l i c o y aflciónados. Destacaremos de su trabajo cón el capo­
tillo, dos medias verónicas y un recorte, capote al brazo, que ni 
dibujado. 

Abrió l a primera faena con unos muletazos por bajo, con temple, 
con gracia, que alborotaron al graderio. A continuación bordó el 
toreo de muleta con la derecha y con la izquierda en un trasteo 
de a l ta Inspiración, que tuvo el broche de. una estocada hasta la 
empuñadura, -entrando1 estupendamente, y de la que el toro rodó 
sin puntilla. También fue excelente la otra faena del sevillano, 
aunque no .tuviera l a calidad de la primera. E n su labor muleterll 
prodigó el toreo con las dos manos con aplomo y va lent ía , acabando 
con el burel de otra estocada, entrando de verdad, 

i Des luc ió Ostos con l a espada l a faena que llevara a efecto en el 
que abriera plaza, pues necesitó de siete pinchazos y una estocada 
corta para entregar a las mulillas a su enemigo. E n estas ocho san­
grías, unas veces entró bien" y otras mal. Escuchó pitos. E n el otro 
á e \ s u lote no hizo nada el de Ec l ja . Su trabajo careció de aplomo, 
a legr ía y de ganas de agradar, por lo que al matar de cuatro pin­
chazos y un estocada, no entrando siempre bien, y descabello al 

•primer Intento volvió a oír pitos. 
Camino, en su primero, n d estuvo ni mal. SI el toro era soso, él 

estuvo más . Pero en é l que .cerró plaza, su segundo, l a cosa cambió 
por completo. L e correspondió el toro m é s grande de l a corrida, el 
de m á s fuerza y el de m á s cuernos, dentro de lo cómodo del en­
cierro. Hizo toda l a faena muy cerca de los pitones, sa l iéndole per­
fectos los naturales y los redondos, cuyas series engarzó con estu­
pendos de pecho. L a faena resultó enorme de construcción, pues no 
recurrió en n ingún momento a fáci les concesiones a l a galería . Lo 
mató bien el diestro de Camas, ¡por lo que la cosa quedó en insisten­
te petición de oreja. 

Don Salvador Gavira envió una corrida cómoda de cabeza, de 
buena lámina, aunque sin gran trapío. Todos los toros fueron exce­
lentes para los caballos, recargando cuantas veces entraron con 
codicia. Cuatro fueron muy buenos, siendo bravos dos de éstos . E l 
gundo de Ostos y el primero de Camino bajaron de.tono, A l segundo 
se le dio l a vuelta. 
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Fermín Bohórquez. a quien correspondió un bravo novillo-toro, 
esKivo mejor como caballista que como rejoneador, y a que cuantas 
veces c lavó, a excepción de un rejón y un par de banderillas, lo 
hizo fuera del sitio. A l terminar de tres rejones de muerte, dio l a 
vuelta a l anillo. 

Victoriano Valencia, es forzándose mucho, hizo una buena faena 
con ambas manos, que fue ovacionada. Hubo variedad en el trasteo 
y va lent ía en la ejecución. A l terminar de una estocada ladeada, 
l a presidencia le concedió las orejas del bicho. Con l a capa estuvo 
lucido. E n 'el otro dio la vuelta a l "ruedo. 

Andrés Vázquez , que fue ovacionado con e l capotillo en el que 
cerró plaza, tenia tantos deseos de agradar que prolongó excesiva­
mente l a faena, acabando de una estocada calda. Hubo petición de 
oreja, dando el * diestro dos vueltas. E n su primero dio una, 

Jaime Ostos, en esta corrida, tampoco se l u c i ó . - G A N G A . 

M A L GANADO E N L A N O V I L L A D A D E L SABADO E N V A L E N C I A 

V A L E N C I A . 17. (De nuestro corresponsal.) - E l pasado sábado se 
celebró en el ruedo valenciano una novillada, en la que Antotio León. 
Antonio Rulz «Espartara» y Carlos Corbacho lidiaron reses de don Ffo 
Tabernero de Vilvls, que por su escasa bravura y nobleza deslucieron 
el espectáculo, lo cual no es nada nuevo en esta temporada, a l menos 
en esta plaza. 

Tampoco es nuevo que esta clase de ganado ponga m á s de ma­
nifiesto l a autént i ca val ia de los diestros, y en esta ocas ión los 
bichos de don Pío pusieron en contraste a los tres matadores, con 
evidente daño para el tambaleante prestigio de «Espartaco>. 

E l veterano Antonio León toreó en primer lugar un bicho queda­
do, cada vez m á s tardo en l a embestida y que entraba pegando fuer­
te. Y lo toreó con valor y garbo, porfiando mucho, pera matar de 
dos pinchazos y media estocada, oyendo palmas a l fin de l a faena. 

E l segundo de su lote tampoco hito gala de buena casta. Atro-
peliaba y doblaba por el lado contrario, lo cual no fue óbice para 
que León le hiciera una magnifica y valerosa faena, prodigando los 
naturales y los pases de pechó, adornándose en ocasiones con un toreo 
reposado y de gran sabor. T a n bello y entonado fue e l Juego de su 
f lámula que a pesar de oír un aviso y matar de un pinchazo, dos 
medias estocadas perpendiculares y descabello a l cuarto intento, dio 
l a vuelta al ruedo y hubo de salir a los medios para corresponder a 
la ovación. 

También Corbacho pudo con sus enemigos y a g u a n t ó mucho en la 
faena de su primero, que gazapeaba y bramaba como un cobardón. 
L e toreó con valor y temple y lo m a t é de una estocada, todo lo cual 
le va l ló ovac ión y vuelta a l anillo, 

Pero donde demostró a las claras sus dotes de lidiador fue en e l 
segundo de so lote, un bicho, difícil y descarado de cuerna que hizo 
ascos a los caballos en el primer tercio. Corbacho lo cogió por su 
cuenta, y ora doblándolo, ora dándole pases de tirón, le enseñó a , 
embestir por derecho y le ahormó la cabeza a i Unenos en grajo sufi­
ciente para realizar una bella faena, reposada, adornada y valerosa, 
que terminó de una estocada y descabello a l segundo intrato, cose­
chando una gran ovac ión y petición de «neja, 

«Espartaco» se las entendió con un novillo suelto, con el que estu­
vo valeroso, dándole a lo largo de l a faena naturales, derechazos y 
mu íetazos de rodillas, que se ovacionaron, y m a t ó de una estocada 
desviada, aunque entró por derecho y dio l a vuelta a l ruedo. 

Pero en el sexto de l a tarde habla cambiado tí clima. E l bicho, 
no mejor que sus hermanos, era e l m á s chico del encierro, y «Es­
partaco», que habla brindado l a faena a l respetable, se encontró con 
que e l respetable no estaba dispuesto a aceptar gato por liebre des­
pués de haber visto torear de verdad, con temple y reposo a León y 
Corbacho en sus respectivas faenas. Y cuando «Espartaco», tras unos 
muletazos por la cara, dio naturales y molinetes con .ventaja, com­
paró calidades y se l lamó a engaño , haciendo sonar palmas de tango 
y otras demostraciones de desagrado, que subieron de punto a l a hora 
de matar, ya que el diestro pinchó ocho veces y descabel ló a l tercer 
intento, oyendo dos avisos y una pita finaL 

XMAWAM 

BRONCA A ANTONIO OROQpBZ E N B A R C E L O N A 
i T R I U N F O D E D I E G O P U E R T A 

B A R C E L O N A , 17. (De nuestro corresponsal.) —Al conjuro del anun­
ciado excelente cartel (Ordóñe* Puerta y «El Vltt») se l l enó la Monu­
mental. A úl t ima hora, «13 V1U», por encontrarse, s egún parte facul­
tativo, bajo de presión, fue sustituido por Lui s Segura. 

E l espectáculo dado por Antonio Ordóñez, a l que. tanto se le quie­
re en Barcelona, ha sido lamentable: a s u primero lo recog ió con 
unos capotazos elegantes, aunque no se ajus tó después en las veró­
nicas. - Buen quite de Ordóñez a la verónica; e l toro embiste a l reser­
va , que le- pone una vara en todo lo alto. Cuando Segura se prepara 
para el quite que le correspondía. Ordóñez se le ade lantó con l a capí-
chuela. Empezó e l primer Incidente de l a tarde. Segura se fue a l tato 
y le hizo un primoroso quite a l a verónica , enlazado con dhdcuellnas 
y terminado con un farol. Gran ovación, que se repite en las chl-
cuelinas de Puerta. 

Con la escarlata inicia so faena Ordóñez con pases por balo; vie­
nen después unos redondos, despegados y sin acoplaras a i SOR de su 
enemigo: lo tantea con l a izquierda, sin arrimarse. Pitos. Fases por 
alto y redondos, sin exponer un alamar; pitos. E n t r a a matar, sa l ién­
dose de cacho, y después de un pinchazo sin soltar, deja una entera, 
calda, con vocación de bajonazo, que basta. Palmas de tango y bron­
ca. E l toro de. «AP» «ra sosote. pero embest ía con nobleza y parecía 
no ofrecer dificultades. 

E n el cuarto, el diapasón del desagrado del respetable sub ió de tono; 
el toro era mansurrón y sa l tó la barrera. Verónicas de Ordóñez, largan­
do mucha tela. Pitos. Hasta siete varas soporta el bicho. Ordóñez Inten­
ta recogerlo por bajo; se echa la bayeta a la zurda y a l intentar un na­
tural e l toro se le cuela. Unos man tazos por la cara y se quita de en 
medio a su enemigo de un pinchazo, a l iv iándose y un golletazo. L a 
bronca es inenarrable, lo que se acen túa cuando se observa, entre ba­
rreras, que Ordóñez discute de mala forma con Luto Segura, teniendo 
que intervenir en el pleito dialéct ico el delegado de Plaza. Ordóñezjse 
retiró del ruedo, anunciándose a l terminar l a corrida que se habla 
resentido de su ú l t imo percance. 

• • • • 
Segura, a so primero, lo lanceó superiormente a l a verónica. Su 

quite por chtcuelinas, superior. Oop la moleta hizo tina magnifica 
faena, previo brindis a l respetable. Trasteó a l bicho suavemente con 
la escarlata; redondas que se aplauden; vienen después tres lamias 
de naturales, corriendo muy talen la mano y terminados con pases de 
pecho de superior calidad, riendo la faena musicada. Pinchazo bien 
señalado, media y descabello. E l público le obl igó a dar la vuelta 
a l ruedo. 

E n el quinto pareció afectado por el incidente con Ordóñez tenido 

Cuatro momentos de la degafortuoada aotaaeMa 4 « 

Antonio O r d ó ñ e s e l pasado domingo Bareeloaa, 

a e t o a c i é n , que fue gaaeionada eos fcroaeas j fuertes 

protestas (Potas Val l s ) 

Luis Segura, que tuvo ua invidente eoa Orádiea , reMatanáa 
«•lena (Foto ? a t t f | 

' Momento de la « o -

gida de Curro R o ­

mero ea Algeclrat 

y el diestro de C a ­

mas a l ser eondu 

eide a l a enter-

merfa (Fotos V a ­

lencia) 
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mMmvmsrnma mivcs, iiiLciiLU j^üsai¡se «.i UICIIU en unos naturales, 
pero la res sé le venció; una tanda de redondos, sin conjuntarse con 
la embestida de su enemigo. Vienen después unos pases de tirón y 
entra a por uvas. Media; una entera, y el toro cae. Silencio. 

• • • 
Diego Puerta se ha ganado la s impatía barcelonesa; no solo esta 

bullidor y valeroso, como siempre, sino que su toreo ha ganado en 
extensión y calidad. A su primero lo recibió con una larga cambia­
da de rodillas; de pie, unas verónicas a justadís imas que se jalean. Su 
quite lo hizo por chicuelinas. Con una sola vara se cambia el tercio. 

Inicia su faena con dobladas suaves; vienen después dos tandas de 
naturales magníf icos , tirando suavemente de la res, que remata con 

.sendos pectorales, Pases por-alto y luego toda la alegre gama del 
toreo sevillano. Abaniqueo. Estocada hasta el puño y dos descabellos. 
Dos vueltas a l ruedo. 

E n el que cerró plaza, un toro difícil, consiguió un gran triunfo, 
pisándole terrenos inverosímiles . Buenas verónicas de recibo y su qui­
te por chicuelinas. Cuatro puyazos. 

Trasteo por bajo; a l iniciar unos redondos se le cuela; sigue con­
fiado hasta que se hace con el bicho. Redondos- Un molinete, redon­
dos, otro molinete y empalma con uno de pecho, con la diestra, todo 
ligado. Pinchazo sin soltar y estocada honda. Él toro, qUe se bebe la 
sangre mientras el diestro le acaricia, se derrumba a sus pies. F l a ­
mean los pañuelos y el «usía» le otorga una oreja. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 
COGIDA DE CUBRO ROMERO EN l a PRIMERA 
DE FERIA, EN ALGECIRAS 

Seis toros de los Herederos de doña Raimunda Moreno de Guerra 
y don Carlos Núñez , que fueron bravos para los caballos y'dieron 
buen Juego para los de a pie, excepto el lidiado en segundo lugar, 
que fue el «pajarraco» del encierro. A l cuarto se le premió con l a 
vuelta al ruedo y los d e m á s fueron ovacionados en el arrastre. 

Miguel Mateo «Miguelin», en su primero, estuvo aseado con el 
, capote. Cinco varas. E l animal llega tardo a l a muleta y «Miguelin». 

porfiando y l l evándolo con pases con la izquierda y derecha, le 
hizo una torera faena, que culminó con un buen estoconazo. Le con­
cedieron las dos orejas y dio la vuelta al redondel. A l cuarto, que 
tomó tres varas, «Miguelin» le instrumentó una meritoria y vistosa 
faena con pases circulares, naturales, de éstos , dos de gran factura; 
pases con las rodillas en tierra, para una estocada. Dos orejas y 

/ rabo. E l diestro invita a l ganadero, a sus compañeros de terna y al 
empresario a dar la vuelta, que lo hacen entre una gran ovación. 

Curro Romero estuvo valiente y artista. Verónicas a jus tadís imas 
y templadas, adelantando - l a pierna. Tres varas derribando. Inició 
su faena con unos ayudados por alto,, derechazos y naturales largos 
y templados, rematados con apretados pases de pecho. Mató de pin­
chazo y descabello y Jé concedieron las dos orejas. E l quinto tomó 
tres varas, derribando. Un quite a l a verónica, rematado con media. 
Curro Romero estaba a gusto, tenía ganas de torear. Derechazos 
templados, pases con la'izquierda larguís imos, ajustados. Siguió to­
reando con la derecha y al ejecutar uno de estos pases fue empito­
nado y pasó a la enfermería. Remató «Miguelin» de una estocada. 
Dos orejas, que le llevaron a ' l a enfermería. E l toro se llamaba 
«Agualimpia» y llevaba el número 54. 

Juan García «Mondeño» al tercero, que tomó una sola vara, le 
hizo una faena vistosa. L a inició con sus y a c lás icos estatuarios, 
siguiendo con pases con la diestra y l a zurda, mondeñinas y recor­
tes. Mató de una estocada en todo lo alto y le concedieron las dos 
orejas. A l sexto, quo tomó dos varas, «Mondeño» aguantó lo inde-

To buscaba y apretaba por los dos dos lados, 
aena con otra estocada recibiendo. Dos orejas, 

por orden de lidia: 475, 460, 450, 439, 440 y 
¡nte. 

Parte facultativo: «Durante l a lidia del quinto toro Ingresó el 
diestro Francisco Romero López «Curro Romero», que presenta he­
rida por asta de toro en la reglón inguinal izquierda de veinte cen­
tímetros, dirección abajo arriba y adelante atrás , desgarrando obli­
cuos, penetra fosa iliaca, des l izándose sobre iliaco, desgarra psoas, 
centusionando uréter, «shock» traumático , y tres heridas m á s en 
pene. Pronóstico muy grave. Firmado í doctor Fernando Ramos Argue­
lles.» — TOMAS. 

TODOS C O R T A R O N O R E J A E N SAN F E L I U 

E l pasado domingo, d ía 17, se inauguró la temporada en San 
Feliu de Guíxols. Dos novillos y cuatro toros de Manuel García Fer­
nández. Rafael Peralta, oreja y oreja, Joaquín Bernadó, Qvación y 
oreja. «El Trianero», ovación y oreja. 

C O R R I D A R E G U L A R E N P A L M A 

P A L M A D E MALiLORCA, 17. (De nuestro corresponsa l . ) -La E m ­
presa. Balañá, teniendo en cuenta el cartel que en Palma tiene A l ­
varo Domecq Romero, le incluyó en la corrida celebrada el domin­
go en' el Coliseo balear. Con esta van tres las veces que ha actua­
do este año en el ruedo palmesano. L e correspondió un novillo de 
no sabemos que .ganadería salmantina que resultó , además de man­
so, muy peligroso para toda clase de lidia, pero no por esto defraudó 
el joven rejoneador, quien a fuerza de encelar con temple y técnica 
desde el caballo, consiguió prender rejoncillos, pares de banderillas y 
hasta un rejón de unuerte. Después, pie a tierra, despachó al marrajo de 
un pinchazo y media estocada hábil , siendo aplaudido. 

E n lidia ordinaria fueron estoqueados seis toros del duque de 
Plnohermoso por los diestros Alfredo Leal , Gregorio Sánchez y Paco 
Camino. Dos acusaron poca bravura, y tres, contando estos dos. evi-

. denciaron flojera en las patas. L a otra mitad resultó, si no excelen­
te, por lo menos apta.^ ¡Alfredo Leal , a l cuarto de la tarde, lo, to­
rea con estilo honesto y puro, por completo alejado del toreo efec­
tista, tan característ ico entre los diestros aztecas. E n su primero, 
difícil , estuvo eh - lidiador, y en el cuarto, de haberle acompañado 
1H suerte con el estoque, posiblemente habría cortado oreja. Desde 
los medios correspondió a los nutridos aplausos. 

Gregorio Sánchez estuvo totalmente apagado en sus dos toros. 
So limitó a sacárse los de encima, entrando a matar pés imamente , por 
lo que escuchó m ú s i c a de viento después de sus dos intervenciones 

Parecida actuación tuvo Paco Camino, a quien correspondió el 
mejor toro, el lidiado en ú l t imo lugar. Tenía un pitón izquierdo de 
verdadero ensueño. E l joven diestro de Camas, muy habilidoso, a 
veces con exceso, sal ió del paso sin pena ni gloria, quizá con mas 
pena que gloria, teniendo en cuenta su juventud y fama. Y eso 
fue todo. 

Para el próximo domingo anuncia la Empresa otra corrida de to­
ros hispanomejicr-?. Actuarán Fermín Murillo, Antonio de Jesús 
«el Imposible» y Rangél . L a s reses pertenecerán a una ganader ía 
andaluza. Quizá tengamos todos m á s suerte. 

QUINETO C A L D B N T E Y 

NOVILLADA EN VISTA ALEGRE 

cible, ya que su eu 
«Mondeño» culminó 

Pesos de los t& 
470 kilos, respectivi 

Oreja a «Serranito» y sendos avisos 

Tarde de mucho calor. E l sol pega de lo lindo y, por ello, blan­
quean los tendidos de l a solana cuando «Reverte», «Serranlto* y 
«El Pollo» hacen el paseo. 

— Parecen los nombres de un cartel de hace cincuenta ¿nos . 
— Apunta el de «Serranito» y borra — por el momento— los otros 

dos. Estuvieron sin sitio. 
— ¡A ver quién torea con ese ganado! 
— Vamos por partes, que en el encierro, de don Angel Rodrt-

guer de Arce, hubo de todo. Los tres primeros novillos; fueron UJ-
diables, aunque la verdad es que con los de a caballo cumplieron; 
el primero tomó dos varáis, apretando en la segunda, y el que le 
s iguió aceptó cuatro envites, de los que, primero y tercero, hicieron x 
mucha sangre. * 

—Pero luego no he visto cosa mas mansa para la faena. Los 
debían haber vendido en E l Espinar este verano hecho filetes. 

— De acuerdo. Y el tercer novillo era Inaceptable por lo que se 
caía . Parec ía de una vacada de postín de las tattadas en las Ventas. 
Pero los tres ú l t imos novillos fueron de menos a Ihás. E l cuarto fue 
aceptable, el quinto, bueno, y el sexto, superior. 

— Solamente el quinto... 
— Solamente el quinto encontró un matador que supiera el oficio. 

Por eso, «Serranito» cortó oreja, mientras los otros se fueron de va­
cío. «Serranito» es tá puesto y placeado, tiene buen arte y pisa el nie­
lo con segura serenidad. Hizo una faena quieta y torera al veleto 
corrido en quinto turno, con series con la derecha, otra por natura­
les, de ^ c h o y adornos de* afarolados y molinetes. Y aún pudo 
haber toreado más de habérse lo propuesto, porque el novillo tenía 
m á s pases. Un pinchazo bueno y una corta desprendida valieron la 
órela al muchacho, que dio con ella la vuelta, en desquite del aviso 
recibido en el segundo, manso. Balance favorable de un muchacho 
en progreso; 

— También hubo aviso para «Reverte» y «El Pollo», 
— E s cierto. Salieron a uno por barba en los tres primeros novi­

llos. Pero «Reverte» y «El Pollo» no tuvieron desquite. Ni demos­
traron tener aliento para lograrlo. «Reverte»; con m á s experiencia, 
y «El Pollo», con menos, dejaron pasar su ocasión. Si aquel bravo 
novillo cae en otras manos se hubiese visto una bella faena. Pero 
el diestro de tumo demostró que es tá aún en el aprendizaje del to­
reo. Mató —por pura chiripa— de una estocada rápida y ahí ter-

.minó la cpsa, 
— ¿Algo m á s ? 
—Que és intolerable que en el sexto toro se permita l a desban­

dada del público. Los acomodadores deben recordar a todo el mundo 
que durante la lidia dé uñ toró 31 sea cual sea —no puede ocupar 
ni abandonar su localidad nadie. E s lo que marca é l Reglamento. 

— T a m b i é n - e r e s tú bromista. ¡A quién se le ocurre que el único 
art ículo del Reglamento que sé vaya a. cumplir sea el que habla del 
público! Tienes unas cosas... 

DON ANTONIO 

DOS AVISOS E N LA NOVILLADA DE SAN SEBASTIAN 
DE LOS R E Y E S 

Estuvieron bien presentados, con cabeza compuesta y. en su peso, 
los novillos que envió don José Grade a San Sebastián de los Reyes 
este domingo. Todos ellos pelearon bien con los caballos y si alguno, 
como, el tercero, saltó al callejón, buscando desesperado la salida, no 
por eso hicieron luego cosas feas. Los mejores fueron el primero 
(aplaudido en el arrastre) y el quinto. Aquél llegó a la muleta en­
teró, sin abrir la boca, a pesar de que la sangre de los picotazos re­
cibidos la llegaba a la pezuña 

Juan Muñoz, novillero murciano, ya conocido de la afición ma­
drileña, se mostró muy seguro y puesto en sus dos enemigos. Con 
la capa lució en templadas verónicas y fue aplaudido con la mu* 
leta. En su primero logró pases de calidad, en particular unos na­
turales citando de frente, pero no tuvo suerte con el estoque y es­
cuchó un aviso. En el cuarto hizo una faena de castigo, matando al 
tercer viaje. 

Manólo Benaya ño hizo nada de. nada. En su primero escuchó 
protestas. En su segundo, al que toreó con desconfianza, huyendo mu­
chas veces, ocurrió algo parecido. Y eso que estuvo breve matando. 

Manolo Carrillo se jugó el tipo con lances de capa, citando de es­
paldas, y con pases de muleta de análogo corte. Aunque,, como es 
lógico, mostró su inexperiencia en muchas ocasiones, toreó al segundo 
en la misma querencia del chiquero, expuesto a un percance grave; 
su enorme valor y su deseo de triunfar le ganaron la estimación del 
público, que le aplaudió largamente en su primer novillo (al que 
mató a la primera) y muchísimo más en el que cerró plaza. En 
éste, el novel escuchó-un aviso, pero por pura marcha del reloj pre* 
sidencial, es decir, sin que el muchacho se, viera apurado con la 
espada. Manolo, que en su primero había dado una vuelta, con pro­
testas del público, al acabar la corrida dio otras tres, pero ahora con 
el beneplácito del «respetable». 

DON PACO 

MÜCHO CALOR Y MENOS COLOR EN ZARAGOZA 

ZARAGOZA, 17. (De nuestro corresponsal.)—Los novillo» de Ce­
rro Alto, ganadería de loe hermanos Cembrano, salieron desiguales 
de tipo y con. poca casta, aunque, en general, no fueron de mala ra­
lea. E l primero resultó el mejor y Efiraín Girón se lució con él en 
los lance» con el capote, en tres pares de banderillas y en la faena 
de muleta, cuajada de pases vistosos. La remató de una estocada bien 
colocada, pero no acertó con el descabello hasta el cuarto golpe. Dio 
vielta al ruedo. En el cuarto volvió a lucirse toreando de capa y al 
poner banderillas. La faena fue también variada y espectacular. Un 
poco menos reposada, quizá. Mató de un pinchazo y media estocada 
en lo alto. Otra veas dio vuelta por el redondel. 

Era la quinta tarde dfhsecutiva que «El Caracol» pisaba é l ruedo 
Zaragozanov En una sola de ellas había tenido ocasión de echarse la 
muleta a la mano izquierda. Y sólo un momento. E l hedió de que el 
segundo novillo, reparado de la vista, se venciera por el lado derecho, 
le sirvió para torear por naturales, abrochados con el de pecho, en 
los que expuso mucho. Al matar necesita tres viajes, (Paseo circular 
por la arena.) E l quinto novillo salió con ganas de coger. Un par de 
veces puso en compromiso a «El Caracol», que le dió unas ceñidas 
verónicas, le hizo un bonito quite, lo muleteó con valor y le dió muer-
líe de una certera estocada. 

E l mejicano Oscar Realme apuntó con el tercer novillo detalles 



T O B E O C L X E U f t A T O G B A F I C O E N V E R S I O N A M E E l C A N A . — E l « o l o r americano Seas F l y n n , hijo del lamoso E r r o l F l y n a , tiene v o c a c i ó n de protagonista 

de pe l í cu las heroicas* Ahora ha rodado « E l hijo del cap i tán B l o o d » . ¥ el Intrépido machaeho decide: « | H a y que torear!. . . Pues se torea— E l h é r o e siempre 

g a n a . » r ~ ¿ E s que hay algo m á s sencillo?.. . H a n acabado las explicaciones que dieron Paco Camino —con aclaraciones de la cosecha de Fernando Sancho—f 

y el joven F l y n n encuentra l a cosa l á e l l . Indudablemente, por el momento, lo es. Muy f á c i l . ~ - Muy fác i l . . . hasta que la becerra se arranea . Entonces l a 

escena cambia de aspecto y el h é r o e que e n c a r n a r á a los hijos de los hombres legendarios — y a r é r e m o s c ó m o rueda « E l hijo de Bobln H o o d » cualquier d ia— 

cae a los pies del enemigo. ~ Fa l lo de d i r e c c i ó n . { E l - h é r o e siempre g a n á i s E s t a becerra no sabe obedecer tas ó r d e n e s del director! ¿ Q u é d l r á i r t e el la lUii-tln-tfai 

7 todos los caballos amaestrados del cine de Hollywood! Mientras, e l « H i j o del cap i tán B l o o d » Imita a l « Q a l l o » 

¡SILENCIO!: SE RUEDA 
P ARA una estrella extranjera del cine internacional, venir a 

España y no llevarse un «souvenir» que sirva de eco a sus 
hazañas taurinas, es una verdadera tragedia. E l orgullo legítimo 
de quien se ha «jugado la vida» ante un toro ibérico —inocente 
becerra con fuerzas de cordero— ha de quedar plasmado en fo­
tografías. 

Pero... según sea la procedencia de la estrella, así será su 
práctica del toreo. Para un americano joven, con su sentido 
pragmático de la vida, torear es —nada más y nada menos— que 
ponerse delante de un toro o de algo que intenta serlo. 

Para un francés —y aún más para una francesa— torear es 
jugar a hacer monadas y a poner de relieve el «esprit» nacional. 
De los toros y sus cuernos no quieren que se les hable. Es sufi­
ciente un mohín gracioso y un rostro de picara ingenuidad. 

Tratándose de cine y de artistas extranjeros en el Festival de 
San Sebastián, presentamos esta secuencia de diversiones tauri­
nas bajo la fórmula tradicional: «¡Silencio, se rueda!»,. 

Aunque para un aficionado a toros, lo que verdaderamen­
te habría que decir es: «¡Silencio, se juega!» 

P L A Z A D E T O R O S D E C A B R A (Córdoba) 
DÍA 24 DE JUNIO . GRAN CORRIDA DE TOROS 
Con miS de la GANADERIA de los Mi 1RMAN0S ZUAZO, de MATARRII6IA (Guadarrama) 
SEIS TOROS pora Ioj lidiadores ENRIQUE VERA, FRANCISCO RODRIGO y JOSE LUIS SERRANO 

con sus correspondientes cuodrillos de picadores y bandenlferos 



SE! 

fermino 

les suavidad J elegancia. Realizó un quite ajustado con el capote a la 
espalda. Y puso aguante y quietud en los pascas al natural, en redon­
do y por alto, de que estuvo compuesta la faena. Mató de un pincha­
zo, media estocada, con el refrendo del descabello al cuarto intento 
7 le ovacionaron. En el sexto, un novillo que alargaba la «gaita» a' 
embestir, anduvo un tanto desconfiado y, sin parirse mucho a hacer­
le faena, lo trasteó, macheteándolo de pitón a pitón, despachándola 
de un pinchazo, media estocada, una entera y descabello al primer 
golpe.—J. 

BUENA NOVILLADA EN E L TIEMBLO 
Con reses de Hermanos Abad se celebró el posado domin­

go día 17 una novillada en E l Tiemblo. 
E l rejoneador Vidrié, oreja. «El Millonario», oreja y vuelta. «El 

Malagueño», oreja j ovación, 

NOVILLADA ENTRETENIDA EN TARRAGONA 
En Tarragona fueron lidiados el pasado domingo día 17 novi­

llos de Bemardino Jiménez. 
«Ortegnita», oreja j oreja. «El Cordobés», vuelta y aplaude . 

Paco Moreno, ovación y palmas. 

MUCHAS OREJAS E N VALENCIA DE ALCANTARA 
En Valencia de Alcántara fueron lidiados el pasado domingo di 

17 cinco novillos de Carmen Pimentel. E l rejoneador Miguel Baena, 
oreja. José Luis Barrero, dos orejas y rabo y ovación. Julio Gómez, 
dos orejas y dos orejas y rabo. 

TRIUNFO DE «PALMEÑO» EN LA MAESTRANZA 
SEVILLA, 17. (De nuestro corresponsal.)—Sigue la racha... La racha 

de las buenas novilladas. Acorde con la racha, el público llenó la 
Placa con ligeros claros en el sol, convertido en verdadera sartén, con 
temperatura próxima a los cuarenta. 

Los herederos de don José Belmente enviaron seis bravos novillos. 
Los novillos dieron buen juego en todos los tercios, acudiendo con 

alegría a los caballos y llegando a la muleta en perfectas condicio­
nes de lidia. Sólo ofrecieron dificultad los del lote de Andrés Her­
nando, que de esta manen tuvo ocasión de demostrar el gran torero 
que lleva dentro. 

Lo más destacado en Andrés Hernando es que no tuvo una ter-
de brillante y, sin embargo, dejó su pabellón a la misma altura qt:e 
en la actuación anterior. Con la capa se mostró ágil, inspirado, js» 
bbso y práctico. Con la muleta hizo las faenas precisas a las ccod -
clones de sus enemigos. Con el primero estuvo breve, acaso más breve 
de la cuenta, eludiendo las tarascadas que di animal prodigaba \ o; 
la derecha. Esta brevedad dividió al público, pues uno» opinaban que 
sí y otros que no. Mató de cuatro medias estocadas y un descabello. 

E n el cuarto, Hernando volvió a estar en torero, redondeando faena 
a base de naturales ligados con el de pecho. Terminó con una estoc i-
da media tendida, que hizo doblar. Dio la vuelta al ruedo. 

«Palmeño» triunfó en la Maestranza por partida doble, pues en 
h . dos toros cortó oreja. Hay que anotar que el presidente estuvo en 
su sitio defendiendo el rigor tradicional de la Plaza. Por su parte, el 
torero hizo una faena al primero, centrada fundamentalmente en re­
dondos mandones, lentos y largos, casi cerrando el círculo. Mej-r 
aún fue la faena al quinto, un verdadero toro de bandera, que óu 
muy aplaudido en el arrastre. La faena a este fue más varia y com­
pleta, si bien mató de una estocada muy defectuosa. 

Amado Ordóñez es un torero lacio y desgarbado, a lo que contri» 
buye su enorme estatura, .pues es largo como día sin pan. Parece 
que torea sin convicción, careciendo de un mínimo de coraje, aunqu 
no parece desconocer totalmente el oficio Gracias a eso salió de h s 
dos pruebas ileso y brevemente. No mucho, ciertamente. 

D O N C E L E S 

NOVILLADAS SIN PICADORES CELEBRADAS E L DOMINGO 
^ PAMPLONA.—Ganado de doña María Galud Sánchez. Ignacio 

Sánchez Mejías, que fue cogido por su primero, dos avisos y un as i 
so. Gimeno, vuelta y vuelta. Rafael Valencia, ovación y dos orejas, 

ARANJÜEZ.—Reses de Gabriel García Sánchez. «Rafaelillo», silen­
cio, ovación y silencio en el qué mató por cogida dé «El Campiñés» 
en su segundo y que fue asistido de lesiones de pronóstico reserva 'o 
«El Campiñés», una oreja. «El Pirco», vuelta y dos orejas. 

BURGOS.—Cinco novillos de Ignacio Encinas y uno de José San-
c>!ez. Locena, ovación y un aviso. «El Bala», vuelta, dos orejas y s ! 
da a hombros. «El Tuchi», vuelta y aplausos. 

PUÉRTOLLANO.—Novillos de Sánchez de Urbina. Ignacio de Í 
Sema, jruelta y dos orejas y salida a .hombros. García Galán, aplau­
sos y ovación. 

PUERTO DE SANTA MARIA.—Ganado -«e Torre Estepa. F . Gar-
cía Escudero «Fortuna», oreja y palmas. Jiménez Márquez, oreja y 
dos vueltas. González Copano, oreja y oreja Los tres salieron a faom 
bros. 

yALLADOLID.—Reses de Sánchez Saqoino. «Macareno», vuelta 
y Vuelta. «El Botines», palmas, dos orejas y -alidá a hombros. Carlrs 
Zúñiga, silencio y algunas palmas. 

ALBACETE.—Reses .de Tomás Sánchez. Enrique Cutanda, ovación. 
«Terremoto . de Albacete», dos vueltas. Juan Cantos, palmas. «Aurc-
liete», nn aviso. Jafet Sánchez, aviso y palmas. Mármol, vuelta. 

«MIGUEUN» Y «MONDENO», MANO.A MANO EN ALGECIRAS 

E l lunes día 18 del actual se celebró en Algeciras la segunda co­
rrida de la feria. Siente toros, uno de Alvarez Hermanos y seis de 
Carlos Núñez. Rafael Peralta toreó y rejoneó muy bien y pie a tierra 
mató de tres, pinchazos y el descabello al segundo intento. Ovación. 

E n lidia ordinaria, «Miguelín», ovación en su primero, oreja e 
su segundo y vuelta en su tercero. «Mondeño», ovación, oreja y gren 
ovación. 

AMAS • H 
M E J I C O 

N O V I L L A D A E N L A «MEXICO» 
Méjico.—Séptima de la temporada. Entrada regular. Novillos de Santo. Ra­

fael Ramírez, un aviso en su primero y silencio en el. segundo. Tito Palacios, 
aplausos en ambos. Paco Al varado, nada. 
N U E V A P L A Z A B N MATEHÜELA 

Matehuela. — Lleno en la inauguración. Toros, Tequisquiapán. Capetülo, vuel­
ta, ra uno, y dos orejas, otro. Felipe Rojas, vuelta, y brevedad en el último. 
T R I U N F O D E P E R A L T A E N TUTU A N A J 

T i juana. — Lleno. Toros de Laguna, cumpílOron. Angel Peralta, triunfó en'to­
do. Ovación, en su primero, y las dos orejas y el rabo, en el otro. Briones, 
cumplió en ano, y vuelta, en el otro. «El Ranchero», aplausos y ovación y saludos. 
MAN SADA E N CIUDAD^IÜAREZ 

Ciudad-Jusáre*. —Buena entrada. Ganado, Tapia, manso. Boiaños, aplausos en 
los don. Jaime Bravo, ovación, y cumplió. Paco Huerta, valiente en su primero 
y temerario en otro. Ovación. ( 

N A C G U R A C I O N E N T A M P I C O . 
Tampioo.—Lleno. Toros de Trasquila, regulares. Procana fué ovacionado en 

«os dos enemigos. SUveti, lo mismo. José lito Huerta, valiente en su primero. 
Cortó oreja y dio vuelta. Cumplió en el sexto. 
N O V I L L A D A E N M O N T E R R E Y 

Monterrey.—Entrada regular. Ganado L a Playa, cumplió. Treviño, oreja y 
ovación. Joel Trelles, «el SUverio», vuelta y aplausos. Duarte, ovación en los dos. 

C O L O M B I A 
J U A N B I E N V E N I D A NO C O N V E N C I O 

Bogotá, - Buena entrada. Toros Clara Sierra, mansos y difíciles. Revira, 
aplausos y orejas. Humberto Moro, mal primero, y bronca, segundo. Juan 
Bienvenida, mal primero, y regular, segando. Aplausos en banderillas. 

E C U A D O R 
C A R T E L I N T E R N A C I O N A L E N Q U I T O 

Quitó. —Media entrada. Ganado Santa Marta. Pablo Lozano, Jesús Delgado, 
Curro L a r a y Raúl Davales se hicieron aplaudir. Davales cortó oreja en el último. 

DE AQUI Y DE ALLA 
o JAIME OSTOS HOSPITALIZADO 

En el Sanatorio de Toreros de Madrid 
y atendí io por f l docteír Epeltegui, se halla 
el diestro Jaime Ostos, que sufrió, A conse­
cuencia de un voltereta, que le propinó Un 
toro en Barcelona, una distensión y rotura 
de fibras. La lesión sufrida le impide to­
rear en un plazo de diez o doce días. 
Con este motivo pierde el eeijano las 
corridas previstas en Bilbao, Cádiz, 41-
geciras y-Alicante. 

LA CORRIDA DE LA PRENSA 

Aunque aún no hay noticias concretas, 
e ser que el cartel de la AaociRción de 

la Prensa de Madrid está ya hecbo. Se li­
diarán toros de don Samuel Flores, figu­
rando en el cartel «El Viti» y Andrés Váz­
quez. Aún no se sabe si será un mano a 
mano, o se añadirá un tercer espada a la 
pareja mencionada. 

• HOMENAJE A DON LUIS DE LEON 

En el Pabellón de Valladolid de la Fe­
ria del Campo se celebró un homenaje, or­
ganizado por la Tertulia Vallisoletana de 
Madrid, al abogado del Montepío de To­
reros, don Luis de León y Camacho, para 
festejar sus éxitos porfesionales. Ofreció el 
agasajo • el magistrado del Tribunal Su-
nretno don Vicente Guílart. Hicieron tam­
bién uso de la palabra don José María Gu­
tiérrez del Castillo, teniente de alcalde del 
distrito de Universidad, y el presidente de 
la Tertulia, don José Jalón Semprnra. Por 
último, el homenajeado, don Luis de León, 
dio las gracias. En el mismo acto se hizo 
entrega dé lo» títulos de socio de honor 
de la tertulia a don Miguel y a don Va» 
lentín García Abril. 

• LOS CONTRATISTAS DE CABALLOS 
SE AGRUPAN 

Bajo la presidencia del jefe nacional del 
Sindicato del Espectáculo, señor Parre de 
Calzadilla, se han constituido en agrupa* 
eión sindical menor.- los contratistas de ca­
ballos de plazas de toros. La asamblea cons­

tituyente aprobó el reglamento por el que • 
ha de reunirse el grupo, y nctnbró su pri­
mera Junta rectora, que está compuesta 
por don Anastasio' Oliete, don Julián Sau­
cedo, don Luis Vallejo Barajas, don Ma­
nuel Martínez Flamarique y don Antonio 
Cruz. 

• EXCURSION TAURINA 

Para el próximo domingo la Peña -Tau­
rina Manchega de Madrid organiza tina ex­
cursión taurina campera a la finca «La 
Guapísima», sita en Valdeolmos (Madrid),, 
donde se lidiarán cuatro vaquillas, bajo la 
dirección del ex matador y presidente de 
la Peña, don Miguel Cámara, para que 
puedan demostrar sus aptitudes taurinas 
los aficionados que lo deseen. Los auto­
cares saldrán del domicilio social, calle 
Almendro, 22, a las 8,30 horas. 

o INAUGURACION DEL CLUB TAU-
R1N0 ONüBENSE 

En Huelva se inauguró el pasado sábado 
el local del Club Taurino Onubense, ins­
talado en el Bar Suizo, en la caUe Ge­
neral Franco, número 6. De la bendición 
se encargó don José Muñoz, que al final de 
la ceremonia dirigió la palabra a los re­
unidos. También habló el presidente de la 
entidad, don José Calera. Entre los' invi­
tados figuraba Miguel Báez «Litri». 

• HOMENAJE A CURRO MELO JA 

Con .ocasión de haber sido radiado el 
pasado lunes la emisión número 1.000 de 
«Tauromaquia», de la que, es fundador y 
director «Curro Meloja», se celebrará el 
viernes día 22, a las dos de. la tarde/en 
el restaurante Angulo, de Cuatro Cami­
nos, un banquete homenaje al veterano 
crítico. La convocatoria del homenaje lle­
va las firmas de la duquesa de Alba, mar­
qués de Villaverde, marqués de la Váida* 
via, conde de Villafuente Bermeja, P. Juan 
de Arias, don Eugenio Fontán, de los di­
rectores de «Dígame» y- E L RUEDO, de 
don Rafael Campos de España, de Lpzano 
Sevilla y de Martín «Thomas». 
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